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REPARTO 


CUADRO  PRIMERO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Novaliches  Sr.    G.  Ibáñez. 

Casilda  Srta.  Vela. 

Rufino  .' Sr.     Gómez. 

Gallo  »      Alvaro. 

Lunares  Sra.  Sema. 

Ramón  Sr.    Gallo. 

Carlos  »      Llorens. 

DonTiraotCii  »      Fernández. 

Chico   1 . "  Si'ta.  Po^"eda^lo. 

»       ¿."  NiñoGallo. 

»       ;!.°  Niña  Púvedano. 

\"arios  chicos. — Coro  general 


CUADRO  SEGUNDO 

PERSONAJES 


ACTORES 


Novaliches  Sr.    G.  Ibúñez. 

Casilda Srta.  Vela. 

Rufino  Sr.    Gómez. 

Gallo  »      Alvaro. 

Trabada  i."  Sra.  Berri. 

»        2."  »     Senra. 

»        3."  Srta.  Povedano. 

Guardia  ]."  Sr.    Gallo. 

»        ;J."  »      Rufino. 

Transeúnte:,  »      Alares. 

Viajero  »      Llorens. 
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CUADRO  TERCERO 

PERSONAJES 

iXovaliches  Sr. 

Ivamama   » 

Kimo  » 

Tiracerros  '. » 

Mozos 


ACTORES 

G.  Ibáñez. 
Ibáñez. 
García. 
Antón. 


CUADRO  CUARTO 

PEI^SOXAJES       .  ACTORES 

Novalichcs  Sr.     G.   Ibáñez. 

Casilda  Sr ta .  Vela. 

Rufino  .Sr.    Gómez. 

Gallo  »      Alvaro. 

Kamaiiia  »      Ibáñez. 

Policía  i."    »      Gallo. 

»       2:'   »      Rufino. 

.Mariner.i    , »      Salas 

Pescadiira  y  Cijro  general  (dentro) 


CUADRO  QUINTO 

PEI\SONAJES  ACTORES 

Novaliches  .Sr.    G.  Ibáñez. 

Casilda Srta.  Vela. 

Gallo  Sr.    Alvaro. 

Rufino  »      Gómez. 

Vendedora  do  opio  .<rta.  Farinós. 

Fumadora  1."    Sra.  Berri. 

."  2."    Srta.  Villagrasa. 

»  3."    »      Madrazo. 

»  4."    »     Opellón. 

»  5."    »     Samperio. 

Rayo  de  Sol  Sra.  Senra. 

Mimosa  1."  »     Berri. 

»        2.'  Srta.  Madrazo. 

»        3." »     Villagrasa. 

»        4."  »     Opellón. 

»        5."  »     Samperio. 

Tulipán  »     Villagrasa    (C). 

Fumadoras,  mimosas,  vendedores,  vendedoras,  militares  ingle- 
ses, turistas,  transeúntes  chinos,  japoneses  y  europeos 
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CUADRO  SEXTO 

PERSONAJES  ACTORES 

Novaliches  Si'.    G.  Ibáñez. 

Casilda  Srta.  Vela. 

Gallo  Sr.    Alvaro. 

Ruüno  »      Gómez. 

Española  Srta.  Albors. 

»  Sra.  Berri. 

»         ,  Srta.  Villagrasa. 

Thais   «     Manzano. 

Karabí  1.°  Sr.    Llorens. 

>'       2.°  »      Rufino. 

»       3.°  ).      Gallo. 

»       4.°  NiñoGallo. 

Militar  inglés  Sr.    Alares. 

Camarera  Srta.  Povedano. 

Chinos,  japoneses,  chinas,  militares  ingleses,  danzarinas 


La  acción  de  los  dos  primeros  cuadros,  en  Madrid;  la  del  ter- 
cero y  cuarto,  en  Vigo;  la  del  quinto  y  sexto  en  Singapur. 

Época  actual.  —  Trajes  de  invierno  en  los  cuatro  primeros 
cuadros. 


Las  decoraciones  de   osla   olira   fueron  pintadas   en   Madrid 
por  el  Sr.  IJelgado  t'alou. 


SERVICIO  DE  ESCENA 


CUADRO  PRIMERO 

Varias  cajas  de  turi^ón  y  mazapán. — Cestas  con  botellas,  ca- 
jas, etc.,  para  regalos  de  Pascua. — Dos  frascos  grandes  con 
bombones  y  caramelos.— Varias  bandejas  con  pasteles  figura- 
dos y  entre  ellos  seis  auténticos  que  sirven  para  el  juego  escé- 
nico.— Una  fuente  con  merengues  figurados,  entre  los  que  habrá 
dos  auténticos. — Un  perol  y  una  batidora,  que  usa  Rufino. — Una 
bandeja  con  polvorones  simulados  y  dos  de  verdad,  que  se 
come  Rufino. — Un  peso  de  sobremesa. — Varias  bandejas  de  car- 
tón de  las  usadas  en  las  confiterías. — Papel  blanco  de  envolver. 
Medio  küo  de  pastas. — Seis  agujas  de  ternera. — Un  billete  de 
cincuenta  pesetas,  que  saca  Casilda. — Una  botella  de  agua  de 
azahar.— Otra  para  agua. — Un  vaso,  que  se  rompe.— Un  plato. — 
Un  cuchillo  de  postre. — Tambores  y  panderetas. — Dos  pistolas 
antiguas  de  tamaño  grande  é  iguales,  una  que  no  juega  v  otra 
cargada  con  pólvora. — Seis  libritos  pequeños  y  distintos. — Una 
caja  de  pistones. — Un  frasco  con  pólvora.^Úna  baquetita  de 
pistola. — Un  bastón  de  bolsillo,  que  saca  Gallo. — Varias  llaves, 
en  un  llavero,  que  saca  Casilda. — Una  mesa-despacho.^Dos  si- 
llas de  enea. — Cuatro  de  madera  curvada.— Un  tablero  de  taller 
de  confitería. — Un  velador  de  mármol. — Una  percha. — Un  espejo. 


CUADRO  SEGUNDO 

La  pistola  del  primer  cuadro,  envuelta  en  un  papel  y  muy 
bien  atada,  que  saca  Novaliches. — Dos  maletas,  una  manta  .le 
viaje,  una  sombrerera  y  un  lio,  que  saca  el  viajero.— Una  som- 
brerera de  cartón,  que  saca  la  modista. 


CUADRO  TERCERO 

Dos  piedras  y  dos  martillos  para  simular  el  trote  de  un  do- 
rriquillo.—  La  pistola  del  primer  cuadro,  desenvuelta,  que  saca 
Novaliches.— Un  pasaje,  unos  papeles  metidos  en  un  sobre  y  mi 
billete  de  100  pe.setas,  que  saca  Kimo. 
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CUADRO  CUARTO 


lil  pasaje  y  documentos  que  jugaron  en  el  cuadro  anterior  y 
que  sacará  Novaliches  con  la  pistola. — Unos  gemelos  grandes, 
([ue  saca  Ivamama. — El  sombrero  flexible  de  llulino.  que  atra- 
viesa la  escena  impulsado  por  el  viento.^Una  sirena  de  vapor, 
que  se  oye  dentro. — I-lumos  para  el  vaporcito. 


CUADRO  QUINTO 

Cinco  pipas  grandes  de  forma  original,  que  sacan  las  ftuna- 
doras. — Un  cacharrito  japonés,  que  saca  la  Vendedora  de  opio. 
Cestos  con  flores,  cacharros,  cestas  de  pescados  y  palos  que  lle- 
van suspendidos  á  los  extremos,  con  cordeles,  "unos  capaclios 
para  los  vendedores  y  vendedoras. — Farolitos  japoneses  nara 
las  mimosas  y  coro  de  señoras. — Unas  monedas. — Un  ¡inricshas, 
ó  sea  un  cochecito  para  una  sola  persona,  de  forma  .semejan- 
te á  la  calesa,  y  que  va  tirado  por  un  hombre.  (Véase  el  grabado.) 
Este  coche  es  pi'ec'J'-^'^  Q^ie  sea  fuerte  y  juegue  bien. 


CUADRO   SEXTO 

Cuatro  veladores  japoneses. — Doce  sillas  japonesas,  de  bam- 
bú.— Teteras  y  tazas  para  te. — Copas  v  botellas  de  licores. — 
Unos  programüas  de  mano. — Un  gong,  que  suena  dentro. — Pan- 
deretas adornadas,  para  las  españolas. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO   PRIMERO 

Una  paslelcria  y  coníileria.  La  escena  estará  dividida  en  dos 
partes  desiguales;  la  mayor,  que  será  la  de  la  izquierda,  repre- 
senta la  pastelería,  y  la  de  la  derecha  la  trastienda.  La  paste- 
lería está  puesta  con  relativo  lujo:  tiene  puerta  de  entrada,  con 
cristales,  á  la  izquierda;  en  el  loro,  escaparate,  corpóreo  y 
con  luna,  y  en  la  derecha,  perpendicular  á  la  balería,  mos- 
trador, que  no  llega  al  foro  ni  al  proscenio,  para  dejar  libre 
el  paso.  Tendrá  el  enrejado  propio  de  esta  clase  de  mostrado- 
res. En  el  tabique  divisorio,  puerta  de  comunicación  con  por- 
tier entre  la  tienda  y  la  trastienda.  Sobre  el  mostrador  ha- 
brá un  peso,  bandejas  con  pasteles,  dulces,  bollos,  frascos 
de  bombones  y.  realmente,  merengues,  nasteles  y  bollos,  que 
sirven  para  el' juego- escénico.  En  la  estantería,  JDotellas  y  ta- 
rros. Como  es  época  de  I-Pascua,  las  cestas  y  cajas  de  maza- 
pán y  turrón  inundan  el  establecimiento.  En  la  estantería,  un 
cartclito  que  dice:  «l^or  acuerdo  del  gremio  quedan  suprimi- 
dos liis  aguinaldos.»  En  el  rincón  de  la  izquierda,  entre  Ja 
puerta  y  el  mostrador,  un  veladorcito  de  mármol.  Sillas  de 
Viena  junto  al  velador  y  ante  el  mostrador.  Por  el  cristal  del 
escaparate  se  verá  la  calle.  El  foriUo  estará  bastante  distan- 
ciado para  que  puedan  pasar  figuras. 

En  la  trastienda  habrá  una  mesa-despacho,  un  espejo  grande, 
una  percha,  un  tablero  de  taller  de  confitería  con  bandejas  de 
lata,  las  cuales  tienen  pasteles  hechos  y  otros  preparados 
para  cocer.  Habrá,  además,  peroles  y  accesorios  prontos  del 
olicio.  En  la  derecha,  puert^i.  pequeña  que  da  "paso  al  horno  y 
habitaciones  interiores. 

Es  de  dia. 

ESCENA  PRIMERA 

uuFiNO,   CHICOS  1.°   y  2."  y  chicos 

Música 

Al  levantarse  el  telón,  Rufino,  en  la  trastienda,  bate  una  crema 

RuFLN'O         (Batiendo  ij  canlando.)  aSé  hacendosa)).  (Prue- 
ba la  crema.)  ¡Está  clara!  ((Primorosa».  (Pruc- 
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ba.)  ¡Eslá  sosa!  kNo  le  niegues  cualisquiera 
cüsa».  (Probando.)  Aún,  aún.  ((Mímalo,  quié- 
relo; no  le  digas  á  nada  que  no».  (Probando.) 
¡  En  su  punto !  Es  que  en  esto  de  las  cremas 
no  hay  quien  me  meta  mano.  (Mete  el  dedo 
y  se  lo  chupa.)  Van  á  estar  los  petitsus  para 
chuparse  los  dedo^s.  (Lo  hace.)  Pero  que  para 
chupárselos.  (En  la  calle,  ¡unto  á  la  puerta  de 
la  tienda,  se  oye  un  gran  estrépito  de  tam- 
bores, panderetas  y  zambombas.  Rufino  deja 
de  batir  y  sale  á  la  tienda.)   ¿Qué  es  eso? 
(Mira  por  la  vidriera.)  ¡Anda,  la  banda  mu- 
nicipal que  se  ha  parao  en  la  acera ! 
L'x  CHICO      (Dentro.)   La  señora  de  esta  tienda 
tié  un  corazón  excelente, 
las  ensaimadas  muy  grandes 
y  los  bollos  muy  calientes. 

(Los  chicos  vuelven  al  ruidoso  acompaña- 
miento y  entran  ea  la  tienda.) 

RuFixo  ¡Ya  podíais  iros  á  la  botica  de  ahí  al  lao,  que 

lien  papetitos  pa  el  dolor  de  cabeza!  ¡Fuera 
de  la  tienda! 

Chico  1."      ¡Es  que  venimos  á  que  nos  den  el  aguinaldo! 

Chico  2.°      ¡Y  felices  Pascuas! 

Todos  ¡El  aguinaldo,  el  aguinaldo! 

Rufino  ¡Se  han  suprimido  por  acuerdo  del  gremio! 

¡Ahí  lo  dice  el  cartel!  Conque  he  tenido  tanto 
gusto  y  podéis  retiraros. 

Chico  1.°      {Cogiendo  un  pastel.)  ¡El  gusto  es  mío! 

Ri  FINO  (Quiiúndole  el  pastel  y  comiéndoselo  él.)  Al 

primero  que  me  quite  un  dulce,  le  doy  una 
torta. 

Chico  2.°  (Cogiendo  un  merengue.)  ¡A  mí  me  gustan 
más  los  merengues! 

Rufino  ¡Trae  ese  merengue  y  toma  este  mojicón,  que 

es  de  hoy!  (Le  da  unempellún  y  se  come  él  el 
merengue.)  \Piies  bueno  es  el  amo  pa  que  le 
quiten  ná! 

Uno  i  Este  pa  mí ! 

Rufino  ¡Caray,    respetar  el   género!    (Varios  chicos 

cogen  pasteles,  Rufino  se  los  quita  d  puñe- 
tazos.) ¡He  dicho  que  aquí  nadie  se  come  un 
pastel!  ¡O  dejáis  los  pasteles  ó  declaro  el 
estado  de  sitio  y  empiezo  á  patas !  (Los  chicos 
siguen  cogiendo  pasteles.)  ¿Que  no?  ¡Pues 
declarao!  (A  empu¡ones  los  va  echando  d 
todos.) 

Chicos  (Dicen  atropelladamente  los  siguientes  boca- 
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clillos.)  ¡So  cerdo!   ¡Guarro!   ¡Roñoso!  (Salen 
y  vuelven  d  tocar  los  instrumentos.) 
RuFixo         (Comiéndose  todos  los  pasteles  que  puede  de 
los  del  mostrador  y  de  los  que  cayeron  al 
suelo.)   ¡Digo,  con  lo  mirao  que  es  el  amo! 
Lo  que  es  estando  yo  en  la  tienda,  puede  estar 
tranquilos  pero  que  del  todo. 
Chico  1."      (Fuera.)  No  comprar  ninguna  cosa 
en  esta  confitería, 
porque  todo  lo  que  venden 
no  es  más  que  una  porquería. 

(Rufino  va  indignado  hacia  la  puerta.  El  con- 
cierto se  aleja  y  la  música  se  extingue.) 


ESCENA    II 

RUFINO,  después  novaliches 


Hablado 

Rl'fi.vo  (Me  he  puesto  como  el  chico  del  esquilador.) 

(Viendo  á  Novaliches,  que  salió  d  la  trastien- 
da por  la  puerta  de  la  derecha.)  (¡Anda,  el 
amo!)  (Terminando  de  comer  muy  deprisa, 
dice  para  que  le  oiga  Novaliches.)  ¡Desagra- 
decidOis!  Después  que  sus  habéis  dao  un 
banquete.  ¡Indecentes!  ¡Ingratos!  ¿Le  pa- 
rece á  usté  qué  asalto?  (Novaliches,  que  está 
ante  el  espejo  de  la  trastienda,  acicalándose 
y  contemplándose,  se  quila  una  bigotera  que 
saca  puesta,  pasa  á  la  tienda  y  da  un  gol- 
pecito  en  el  hombro  d  Rufino,  que,  haciéndose 
el  desentendido,  dirige  los  improperios  hacia 
la  calle.) 

Noval.  Pero,  ¿qué  ha  pasao?  (*) 

Rufino  Pues  que  si  llega  usté  un  poco  antes,  se  en- 
cuentra usté  con  la  batalla  del  Salao,  sino 
que  en  dulce. 

Noval.  ¡Faltan  pasteles  en  todas  las  bandejas! 

Rufino  ¡Toma,  y  gracias  á  mí!   Porqu-e  han  enlrao 

unos  chicos  á  pedir  el  aguinaldo,  se  han  al>a- 
lanzao  sobre  el  mostrador,  y  en  poco  ha  estao 
que  no  le  dejasen  á  usté  por  toda  existencia 
las  agarrapiñás. 

Noval.  ¿Y  tú  has  ayudao? 


(*)    Novaliches — Rufino. 
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RUFJNO 

Noval. 

llUFí.VO 


Noval. 

llUFINO 

XOVAL. 

Rufino 
Noval. 

JiüFINO 

Noval. 

RUFLVO 

Noval. 

R["F[\0 

X(i\al. 

lll'FIXO 


Sí,  señor. 
Digo  ú  comer. 

No,  señor  Novaliclies.  ¡Dios  me  libre!  Con 
la  repunancia  que  me  da  el  dulce...  ¡Ni  ca- 
tarlo! 

(Mirándole  mmj  de  cerca.)  ¿Ni  catarlo? 
Ni  catarlo. 

(Quitándole  un  poco  de  crema  que  tiene  pe- 
llada en  la  cara.)  ¿Y  esto,  qué  es? 
(Después  de  mirarlo  mucho.)  ¡Chanlilly! 
¿Lo  eistás  viendo? 
¡Pues  habrá  sido  de  la  lucha! 
I^e  la  lucha,  ¿eh?  ¿Y  las  tres  duquesas  que 
fallan  de  ahí  dentro? 
Se  habrán  despachao. 

(Cogiéndole  de  una  ore¡a.)   ¡Como  vuelvas  á 
locar  el  dulce,  te  arranco  una  oreja ! 
¡  Ay,  señor  Rosendo ! 
{Tirándole  más.)  ¿Oyes? 
¡Sijue  arranca  usté  la  oreja.,  no,  señur!   ¡  Ay! 


ESCENA  III 


DICHOS   V    SE\ORA   CASn.DA 


C\srLi)A  [Saliendo  de  prisa  á  la  Ivaslicnda  y  pasando 
á  la  tienda.)  Pero,  ¿C];ué  pasa?  (*) 

lUn-ixo  ¡A}',  señora  Casilda!  (Va  á  su  lado.) 

C.vsiLUA         ¿Qué  ocurre,  Rosendo? 

Noval.  Nada;  ésle,  que  se  está  comiendo  las  existen- 

cias por  orden  alfabético. 

Casu.da  Ha)'  que  ser  indulgentes;  ja  lo  dijo  el  Señor  : 
((Dejad  que  los  niñois  se  acerquen  á  mí». 

Nov.\L.  El  Señor  dijo  eso  porque  no  tenía  pastelería. 

Casilda  Andia,  liijo,  pide  perdón  al  amo  y  vete  al  hor- 
no, que  se  eslán  cociendo  los  polvorones. 

Rltflvo  (Yendo  humildeniente  junto  á  Novaliches.) 
Señor  Novaliclies,  perdóneme  nsté.   (**) 

Casilda  Así,  la  hiunildad;  bésale  la  mano.  (Ru¡ino 
lojiace.) 

Noval.        ,  (Limpiándose  la  mano.)  Bueno,  ya  está  bien. 

RuFLVO  (Pasando  á  la  trastienda,  por  donde  hace  mu- 

tis.) (¡Todavía  tenía  pegao  el  chantilly!) 
(Se  relame.) 


(*)    Rufino— Casilda— Novaliches. 
I")    Casilda— Rufino— Novaliches. 
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ESCENA  IV 


CASILDA    V    XOVALTC.HES 


XüVAL. 


Casilda 
Noval. 

Casilda 


Noval. 


Casilda 

NiiVAL. 

Casilda 
Noval. 


Casilda 


Noval. 


(Reparando  en  el  I  ralo  ?/  tocado  de  Casilda, 
que  son  ridículos  y  modestísimos. ]  Oye,  Ca- 
silda, ¿tú  te  lias  creído  que  yo  he  enteirao  nú 
juventud  y  mi  partido  entre  cualro  parede.'? 
para  que  al  año  escaso  te  me  abandones  en 
el  acicalao  y  pretendas  continuar  el  idilio  de 
estrozona?  (*) 
Voy  decente. 

;.0  es  que  porque  me  tienes  seguro  ya  no 
jiiensas  en  agradarme? 
Pero,  Rosendo,  ¿no  te 
acuerdas  que  ayer  me 
diste  la  tarde  porque  me 
pase  la  blusa  canario  y 
bucles? 

(¡Caray,  e  s  verdá!...) 
Perfectamente;  te  aleé 
la  toilette  porque,  como 
eres  tan  llamativa,  á 
cualquier  cO'Sa-  que  te 
pones,  chocas. 
¡Av.  por  qué  no  seré  un 
tiró ! 

(¡Pcvrque  eres  un  caño- 
nazo!) 

No  sabe  una  como  acer- 
tar. 

Sí,  mujer,  yo  quiero  que 
te  arregles,  pero  para 
la  intimidad,  y  cuando 
salgas,  será  conmigo  y 
en  coche ;  no  ciuiero  que 
te  rocen  ni  con  la  mi- 
rada. 

Descuida:  desde  mañana 
me  pongo  añadidos  y 
falda  traba  pa  tomar  el 
desayuno.  ¡Tirano!  ¡Eres 
más  celoso!  (Con  ridicula 
zalamería.) 

Naturalmente.  Si,  te  parece,  me  haré  como 
otros  un  chaleco  de  fantasía  con  el  honor. 
¿Y  tú,  no  eres  celosa? 


(*)    Casilda — Novaliches. 
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x\OVAL. 

Casilda 

Noval. 
Casilda 


Noval. 
Casilda 

Noval. 


Es  natural;   porque  tú  tienes  un  no  sé  qué 
pa  las  mujeres,  que  las  atortelas. 
Dones  naturales  y  educación  galante.  (Presu- 
miendo mucho.) 

¡Adonis!  (Con  entusiasmo  y  queriendo  abra- 
zarle.) 

(Apartándola.)  ¡Quita,  mujer,  que  me  des- 
arreglas ! 

Cuando  te  veo  así,  es  que  no  sosiego.   ¡Hay 
mujeres  tan  atrevidas!  (Medio  mutis.)  Si  quie- 
res algo,  ahí  me  tienes. 
Tenme  presente. 

No  te  olvido.  (Le  tira  un  beso  y  hace  mutis 
por  la  trastienda.) 

(Después  de  salir  Casilda.)  Los  celO'S,  al  se- 
senta por  ciento.  (Después  de  perfilarse,  esti- 
rarse la  ropa  y  contoneándose.)  ¡  Como  pa  re- 
tratarme !  No  me  extraña  que  haya  en  Madrid 
tanta  mujer  con  insomnio,  porque  es  que  quito 
el  sueño.  (Por  el  escaparate  ve  pasar  á  Ra- 
món.) Ya  está  ahí  ese.  (Mira  con  recelo  á  la 
trastienda  y  se  coloca  detrás  del  mostrador.) 


ESCENA  Y 

novalic.he.s  y  hamón.  En  la  trastienda,  entrón  y  salen  ritfino 

y    CASILDA 


Noval. 
Ramón 

Noval. 
Ramó.v 

Noval. 


Ramóx 
Noval. 
Ramón 


¡Hola!   ¿No  la  has  visto? 
Sí,  hombre,  esta  mañana.   ¡Chico,  cómo  está 
esa  mujer  á  primera  hora!  (*) 
¿Cómo  acogió  la  proposición? 
Dijo  que  bueno;  pero  que  tenías  que  darle  las 
quinientas  pesetas  de  que  te  habló. 
Se  las  daré ;  pero  te  advierto  que  es  un  dinero 
que  pongo  á  rentar.  ¡Chist!  ¿Los  quiere  usté 
de  crema  ó  variados?  (Para  disimular,  porque 
entró  en  la  trastienda  Casilda  con  una  ban- 
deja, dice  colocándose  detrás  del  mostrador.) 
¿Cómo? 

¡Calla,  hombre,  es  para  disimular!  (Bajito.) 
(Alto.)  Póngame  usté  una  docena  de  empa- 
redados y  cuatro  agujas  de  ternera.  ^Vase 
Casilda.) 


(')    Novaliches — Ramón. 
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Noval.  Pero  el  caso  es  que  hoy  me  coge  sin  un  cén- 

timo. (Xovaliches  envuelve  lo  pedido.) 

Ramón  Parece  mentira,  hombre,  parece  mentira.  ¿Y 

I)ara  eso  te  has  casao  con  una  mujer  opulen- 
ta? (Entra  en  la  tiaslienda  Rufino  con  unos 
pasteles,  <iue  dc¡a  en  el  hililei-o,  ij  se  va.) 

Noval.  ¡Chist,  disimula! 

Hamóx  Póngame  usté  niei-engue.s. 

Noval.  Es  que  la  tengo  acribillada   á  .-^aljlazos.     En- 

tra Casilda  en  la  traslienda.  (.  l)osea  usté 
algo  más? 

Ra.móx  ¿No  tienen  iislodes...  gari)aiizos? 

Noval.  No,  señor. 

Kaalj-V  Rueño,    pues   entonces   póngame   usté   medio 

kilti  de  paistas.  :.\ovaliclies  lo  hace.)  Uye,  po- 
díamos dar  una  vuelta  por  el  Casino;  ya  sa- 
bes que  estos  días  empiezan  la  partida  muy 
temprano,  y  que  hasta  las  tres  no  hay  puerta'. 

Noval.  Te  he  dicho  que  no  tengo  dinero. 

Ramón  Jíusca  diez  duros;    tengo  una  martingala  in- 

falüjle,  ya  verás. 

Noval.  ¿Diez  duros? 

Ramón  Sí,  liombi-e ;   con  diez  duros,   levantamos  Icks 

ciento  antes  de  media  hora. 

Noval.  iiueno,   fíjate  bien  en  lo  que  voy  á  decirte. 

\'ete  á  la  calle,  pasea  por  la  acera  y  párate 
de  cuando  en  cuando  delante  del  escaparate 
y  mirando  mucho  hacia  dentro.  Cuando  me 
Veais  salir,  disimula,  y  no  te  acerques  hasta 
que  haya  doblado  la  esquina. 

Ra.món  Lo  haré  al  pie  de  la  letra.  Ahí  espero.  (Coge 

todos  los  paquetes  que  fué  ¡laciendo  Nova- 
liches  y  va  hacia  la  puerla.) 

Noval.  Oye,  ¿pero  te  llevas  eso? 

Ramón  ¡Chist;    calla,    hombre,    es    para    disimular! 

(Muy  balito.] 

Noval.  Es  que...  (Sale  de  detrás  del  mostrador.) 

Ramón  (Alto.)^    Cuente    usted    con    un    parroquiano. 

(Cerrando  la  puerta.) 

Noval.  ¡  Pues  como  haga  clientela,  liquido  en  una  se- 

mana!... ¡Sí  que  he  buscao  un  negocio  loco 
paraniultiplicar  los  ahorros  de  Casilda!... 
Pero  bueno,  todo  se  arreglará;  ahora  vamos 
á  lo  de  los  diez  duros.  Se  los  sacaré  por  ej 
procedimiento  de  siem]»re,  que  nunca  me  lia 
íallao. 
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ESCENA  VI 


NOVAI.ICHES,   RUFINO;   deSpUCS    CASILDA 


Noval. 
Rufino 


Noval. 


Rur-ixu  (Eníiu  en  la  Lraslienda  con  una  luia  de  nian- 

lecados  y  los  pone  sobre  el  tablero.)  Han  sa- 
lido los  mantecadovs  que  se  deshacen  (Se  come 
uno),  ¡pero  es  que  se  deshacen!  (Se  come  oirá 
y  habla  con  )nds  di¡icultad.)  ¡Y  cómo  se  pe- 
gan al  cielo  de  la  boca!  (Come  otro.)  ¡Es  que 
embazan! 
¡  Rufino !  , 

¡Huy!  (hílenla  tragarse  los 
manlecados  que  licué  en  la 
boca. ) 

i  Rufino !  (PiU¡ino  pasa  á  la 
tienda  y  se  queda  con  la  boca 
cerrada,  disimulando.)  ¿Dún-  , 
de  eslá  el  ama?  (Rufino  indica  ' 
con  la  cabeza  que  eslá  dentro.) 
¿No  oyes?  (*)  ¿Que  dónde  está 
el  ama?  (Rufino  se  lo  indica 
con  la  mano.)  Pero,  ¿por  qué 
no  hablas?  ¡Ah,  ladrón,  tie- 
nes la  boca  llena!  Pero,  ¿es 
que  te  has  propuesto  arruinar- 
me? (Le  pega.) 

RuFL\"0  ¡Ay,  ay! 

Noval.  ¡  Te  juro  que  esto  se  ha  aca- 

bao!  n  ¡Casilda! 

Casilda  (Saliendo.)  Bien  se  presenta  el 
día ;  ese  parroquiano  se  ha 
llevao  media  tienda. 

Noval.  ¿Media    tienda?     ¿Crees    que 

sólo  se  ha  llevao  media  tien- 
da? (***) 

Casilda  U  más,  porque  yo  creí  que  no 
acababa  de  pedir  cosas. 

Noval.  (Con   trágica  actitud.)    ¡Ven   acá!    (La   lleva 

ante  el  escaparate.)  ¿Tú  sabes  lo  que  lleva 
envuelto  ese  hombre  en  ese  papel? 

Casilda         Pastas,  agujas... 

Noval.  ¡Y   mi  honor!    Todo   fué   un   pretexto   para 

hollar  el  sacrosanto  pavimento  conyugal  de 


(*)  Rufino — Novaliches. 
(**)  Novaliches— Rufino. 
(***)    Casilda — Novafiches— Rufino 
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'  esta  ca.sa,  ¡Ese  hombre  ha  enlx-ado  aquí  por  ti! 

,C.vgiLDA         ¡Rosendo,  Rosendo,   no  dudes  de  mi  amor! 

(Suplicajite.) 
•Noval.  (Coge  de  la  mano  á  Casilda  y  la  pasa  d  la 

trastienda.)   ¡Venga  acá  la  esposa  iniíel! 
Casilda         ¡No  me  martirices  con  tus  celos!  (Muy  apu- 
■  rada.) 

,RuFixo  'Sentándose   filosóficamente.)    (¡Ynva,    la    de 

\  todos  los  días!) 


I  ESCENA  VII 

■  DICHOS   y    DON    TIMOTEO 

Don  TimoteD  entra  en  la  tienda,  coge  un  plato  y  un  cuctiillo  v 

se  come,  en  pie.  un  pastel,  .simulará  hablar  con  Rulino  todo  ío 

necesario  para  la  acción 


Noval.  íjíbre  un  cajún  de  la  mesa  de  despacho  que 

hay  en  la  trastienda  y  saca  una  pistola  anti- 
gua de  gran  tamaño.)  ¡La  hora  de  las  verda- 
des sonó!  (Solemnísimo.)  (*) 

Casilda         ¡  Guarda  la  pistola,   por  Dios,   no   empieces 
como  siempre!  (Muy  apurada.) 
(Don  Timoteo,  que  come,  escucha  con  intran- 
quilidad.) 

Noval.  (Declamando  con  énfasis.)  Esta  pi&tola  per- 

teneció al  más  glorioso  de  mis  anitepasados, 
que  con  ella  peleo  en  Zaragoza  y  se  levantó 
la  tapa  de  los  sesos  antes  que  caer  en  manos 
del  cruel  invasor.  Esta  pistola  es  la  salva- 
guardia del  honor  de  los  Novaliches.  Al  legár- 
mela mi  padre,  que  era  un  honrado  tintorero, 
me  dijo :  «(Las  manchas  de  la  ropa  se  limpian 
con  bencina;  las  del  honor,  con  plomo».  Al 
concederte  mi  mano,  te  dije:  ((Si  alguna  vez 
dejas  de  amarme,  dímeto,  y  mi  sangre  sal- 
picará tu  rostro)).  ¿Lo  recuerdas? 

Casilda         Sí,    Rosendo,    sí;    pero...    (Intranquilísima   y 
creyendo  todo  lo  que  dice  Novaliches.) 

Noval.  ¡Silencio!  (Apoyándose  la  pistola  en  la  sien.) 

Hoy  te  lo  repito ;  dime  que  ese  hombre  que 
entró  en  la  tienda  es  tu  amante  y  dispararé. 
(Pausa  solemne.) 


Casilda— Novaliches— Rufinc— Don  Timoteo. 
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{Don  Tiniúlco,  que  luvo  una  exijvcsíüa  mímica 
al  escuchar  lodo  lo  que  antecede,  al  oír  las 
úl limas  palabras  deja  caer  el  plato  y  el  cu- 
chillo y  sale  escapado.  Rufino  sale  d  llamar- 
le, y  después  de  estar  un  momento  en  la 
puerta  vuelve  á  sentarse.) 

Casilda  ¡Ay,  Rosendo,  por  la  Virgen  te  juro  que  te 
amo  á  ti  solo;  deja  la  pistola,  por  Dios! 

Noval.  (Quitándose  la  pistola  de  la  sien.)   ¿No  me 

engañas?  ¿Ese  hombre,  no  es  tu  amanle? 
(Pasando  bruscamente  d  la  alegría.) 

Casilda        .¡No,  Rosendo,  no! 

Noval.  (Más  alegre.)  ¿Pero,  me  lo  juras? 

Casilda         Sí,  te  lo  juro. 

Noval.  (Alegrisimo.)  ¡Gracias,  San  Antonio,  gracias, 

al)Ogado  de  los  amores!  ¡Qué  íeliz  soy!  Dame 
diez  duros. 

Casilda         ¿Diez  duros? 

Ndval.  Sí  ;   cuando  la  duda  y  los  celos  corroían  mi 

alma,  dije  á  San  Antonio :  ((Santo  bendito, 
si  es  pura,  si  es  fie'l,  te  prometo  diez  duros 
de  cera.  Dame,  dame  el  dinero,  que  ahora 
mismo  voy  á  llevarle  las  velas,  j  Ya  ves,  qué 
felicidad  más  grande;  total  por  cincuenta  pe- 
setas! (Guarda  la  pistola.) 

Casilda  Rosendo,  que  la  semana  pasada  le  llevaste 
un  cirio  de  quince  duros  á  Santa  Rila. 
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Noval. 
Casilda 

N'OVAL. 

Casilda 
Noval. 


Casilda 


Noval 


¡Pero  qué  peso  me  quilo  de  encima.! 
Sí ;  pero  es  que  por  esle  camino  vamos  dere- 
chois  al  pan  y  cebolla. 
No  exageres. 

Hace  poco  te  di  quinienlas  pesetas. 
Y  debiste  darme  mil  como  te  pedía  para  coni- 
prar  el  billete  entero,  porque  no'S  toca;  vaya 
si  nos  toca.  (Tentándose  el  pedio. )  ¡Aquí  van 
tres  millones  de  pesetas!  Pero  bueno,  dame 
el  dinero. 

(Sacando  del  interior  un  billete,  mientras  No- 
valiches  se  pone  el  gabán  ij  el  sombrero,  que 
estarán  colgados  en  la  percha:  el  gabán  es 
de  moda  exagerada  y  de  dibuio  muy  llama- 
tivo, y  el  sombrero  flexible,  gris  y  con  cinta 
de  color.)  Toma,  y  vuelve  pronto. 
[Abrazando  á  Casilda.)  Sí,  vida  mía,  sí;  en 
cuanto  cumpla  con  el  santo.  (Mutis  Casilda 
por  la,  derecha.  Novaliches  pasa  á  la  tienda 
II  ve  á  Rulino  que  se  entretiene  en  dar  lame- 
Iones  á  unos  merengues  colocados  en  una 
¡uente.  Le  da  un  cachete  en  la  cabeza  y  Ru- 
fino se  llena  toda  la  cara  de  merengue.)  ¡Sin- 
vergüenza! ¡Mañana  te  vas  a  tu  casa!  (En 
la  puerta.)  (San  Antonio,  de  veras  tienes  el 
cirio  si  pesco  una  racha.)  (Mutis. j 


ESCENA  Yin 

RUFINO,  después  casilda 


Casilda 


PiDFINO 

Casilda 

RUFIXO 


Casilda 

RUFIXO 

Casilda 

RUFIXO 


■(Sale  á  la  tienda  g  se  dirige  á  liufino,  que  está 
sentado  y  con  la  cabeza  entre  las  manos.) 
¡Rufino!  (*) 

[Levantándose  en  actitud  trágica.)  ¡Señora 
Casilda! 

¿Qué  te  pasa,  hombre? 

Pues  me  pasa  que,  como  no  me  retire  al  de- 
siieirto  de  la  Sahara,  muero  liao  con  una  du- 
quesa. 

Pero,  ¿has  vuelto  á  caer? 
¡  De  cabeza ! 

Rueño,  hijo,  tranciuilízate. 
Mire  usté,  señora  Casilda,  yo  le  vo>-  á  abrir 
á  usté  mi  pecho.  A  mí  la  pastelería  nu  me  tira. 


Casilda — Rufino. 
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Casilda 
Rufino 


Casilda 
Rufino 


Casilda 

RUFIXO 


Casilda 
Rufino 
Casilda 


¿Qué  dices,  muchacho? 

Lo  que  usté  oye.  Por  lo  que  yo  siento  voca- 
ción 6S  por  la  alfarería;  cosas  de  familia. 
Ya  sabe  usté  que  mi  padre  era  alfarero  en 
Alcorcón,  y  cuando  murió  mi  padre,  me  puse 
á  hacer  pucheros. 
Eso  es  na-tural. 

Pero  empecé  á  tomarle  aííción  al  dulce,  y  ya 
se  sahía;  perra  que  cogía,  perra  para  "el 
confitero.  Ha.sta  que  un  día  mi  madre  oyó  ese 
refrán  que  dice  :  (¡Si  tienes  un  hijo  goloso, 
mételo  á  pasitelero».  Observamos  el  consejo 
al  pie  de  la  letra,  entro  al  servicio  de  ustedes, 
y  guárdeme  usté  este  secreto,  señora  Casilda : 
¡  me  he  venido  comiendo  dos  kilos  diarios  en 
dulces  con  objeto  de  aborrecerlos! 
Te  lo  guardo;  pero  ¡por  Dios!  que  no  lo  sepa 
el  amO'. 

Bueno;  pues  llevo  dos  meses  de  este  trata- 
miento y  no  les  he  tomao  á  las  existencias 
la  menor  hincha.  Y  créame  usté,  yo  no  puedo 
comerme  más  dulces  que  los  que  me  estoy 
comiendo. 
¡  Te  creo ! 

Pero  uisté  no  se  enfada  conmigo,  ¿verdad? 
No,   hijo,  no ;   pero  con  la  ami.stad  que  hay 
entre  tu  madre  y  yo,  me  lo  podía  haber  dicho 
y  hubieras  ido  á  la  Mallorquína,  que  tienen 
más  surtido. 


ESCENA  IX 

CASILDA.  RUFINO  y  la  LUNARES 

Lunares  [Entra  y  se  dirige  hacia  el  moslrador,  como 
si  fuese  d  comprar,  pero  dando  muestras  de 
una  gran  agitación  y  mirando  por  un  lado  y 
otro,' como  si  buscase  d  alguien.  Es  una  mu- 
¿er  de  aspecto  ordinario  y  vieia.)  Muy  bue- 
nas. (*) 

Rufino  [Detrás  del  mostrador.)  ¿Qué  desea?  (La  Lu- 

nares sigue  mirando  á  un  lado  y  otro,  sin 
contestar. ) 

Casilda  [Extrañada  por  la  actitud  de  La  Lunares,  dice 
fuerte.)  ¿Qué  desea? 


(*)    Casilda— Rufino,  detrás  del  mostrador— Lunares. 
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I.UNARES  (Maquinalmenle  y  en  la  misma  actilud).  ¿Hay 
tortas? 

Casilda  (Con  sequedad.)  Puede  que  las  haya.  (A  Ru- 
fino.) Niño.,  mira  á  ver. 

RuFixo  ¿Las  quiere  usté  de  Alcázar  ó  de  manteca? 

Lunares       Me  es  igual ;  son  pa  tirarlas. 

Casilda  ¿Pa  tirarlas?  Dale  unas  de  la  semana  pasada, 
que  no  se  rompen. 

Lunares       Bueno,  ¿el  amo,  está? 

Casilda         ¿Es  pa  algún  encargo?  (*) 

Lunares  Sí,  señora ;  pero  se  lo  he  de  dar  en  propias 
narices. 

Casilda         Viene  usté  mal. 

Lunares  ¿Quién  lo  ha  dicho?  ¿No  vive  aquí  don  Ro- 
sendo NovaJiches  Pajarero? 

Casilda  Aquí  mismo ;  sólo  que,  para  llegar'  á  las  na- 
rices de  ese  hombre,  tiene  usté  que  pasar 
sohre  mi  cadáver. 

Lunares        ¡Qué  incomodidaz! 

Casilda  Porque  yo  soy  su  esposa,  y  mientras  viva, 
no  hay  quien  le  toque  al  pelo  de  la  ropa. 

Lunares  Suponía  que  era  usté  la  víctima ;  reconóz- 
came por  una  compañera. 

Casilda  ¿Qué  quiere  usté  decir  con  eso?  (Muy  ex- 
trañada.) 

Lunares  Pues  quiero  decir  que  yo  he  tenido  un  idilio 
con  su  señor  esposo  hasta  últimamente. 

Casilda         ¡Qué  valor! 

Lunares  Y  hahiéndome  ahandonao  en  Ciudad  Real, 
dejándome  de  resultas  de  la  pasión  con  la  ta- 
bla de  lavar  y  el  colador  del  café,  he  venido 
exprofeso  á  darle  una  novena  de  escándalos 
y  llegar  al  atentao  personal  si  fuera  preciso. 

Casilda  Ni  lo  uno,  ni  lo  otro,  joven,  y  dispense  usté 
el  mote :  es  natural  que  Rosendo  con  usté 
hiciese  valer  sus  méritos ;  pero  oon  una  ser- 
vidora le  unen  lazos  más  desinteresaos  ;  prue- 
ba,  que  me  ha  Uevao  al  altar. 

Lunares  Ya  me  lo  dirá  usté  si  algún  día  se  le  termina 
el  dinero. 

Casilda         Es  que  él  me  quiere. 

Lunares        ¡  Ilusiones ! 

Casilda  Más  de  lo  que  usté  se  figura,  y  prueba  que 
me  cela.  (Deja  el  tono  algo  agresivo  que  tuvo 
al  principio  de  la  escena.) 

Lunares  Cuando  a  mí  me  quedaban  sesenta  pesetas, 
aún  me  celaba. 


(*)    Casilda— Lunares  en  el  proscenio— Rufino  en  el  mostrador. 
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Casilda  Vaya,  no  tengo  pov  qnO  dnr  á   usté  explica- 

ciones;  pero... 

Lunares        No  se  fa.tigue. 

Casilda  Prueba  que  me  quiere,  que  llene  unos  celos 
rabiosos;  pero  de  no  dejarme  vivir,  de  que 
no  salga  á  la  jxierta  de  la  calle,  de  que  no 
vista... 

Lunares  (Cortando,  con  íranqnilidad.}  Conozco  el  pro- 
cedimiento. 

Casilda  En  fin,  ho}-  mismo,  porque  ha  soispechao  de 
un  parroquiano,  me  ha.  cogido,  me  ha  ence- 
rrao,  y  sacando  una  pistola  me  ha  dicho... 

Lu.VARES  [Al.a¡úndola.)  Lo  sé  de  memoria  :  «Esta  pis- 
tola perteneció  á  Torciiato  Novaliches,  el  más 
glorioso  de  mis  antepa-sados...» 

Casilda         i^hnj  sorprendida.)  ¿Pero  usté?... 

Lunares        Y  pa  remate  se  la  pone  en  la  sien  y  dice  : 
«Dime  que  ese  hombre  es  tu  amante  y  dis-. 
pararé)). 

Casilda  ¡Esas  son  sus  palabras,  sí,  señora! 

Lunares  Pues  esa  misma  escena,  me  la  ha  hecho  á  mí 
muchas  veces,  y  ai  final  me  pedía  un  par  de 
duros. 

Casilda          ¡A  mí  me  pide  de  diez  para  arriba! 

Lunares  Es  usté  una  engañada  de  más  precio ;  por  lo 
demás,  exacto. 

Casilda  ¿Pero  es  posible  que  todo  eso  sea  una  co- 
media? 

Lunares  Pero  que  de  repertorio.  Y,  además,  la  pistola 
es  de  guardarropía  y  está  descargada. 

C\siLi)A  ;Ay,  señora,  me  ha  dao  usté  un  tósigo!   (Se 

sienta.) 

Lunares  Y  pa  que  vea  usté,  desisto  de  darle  el  escán- 
dalo :  me  basta  con  haberla  desengañao.  Que- 
de usté  con  Dios  y  véngiieme,  se  lo  agrade- 
cerá una  compañera.  He  tenido  tanto  gusto. 
(Sale  riéndose.) 


r.SCENA  X 

RUFINO    V    CASILDA 


Casilda         ¿Qué  te  parece,  Rufino?  ^Pascu  nerviosa,  liii- 

fino  la  imita,  pascando  en  sentido  opuesto.) 
Rufino  ¿Qué  le  parece  á  usté,  señora  Casilda? 

Casilda  ¡Me  la  estaba  pegando! 

Rufino  Nos,  nos  la  estaba  pegando,  y  á  usté,  menos 
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mal  que  no  hacía  más  que  amenazarla  ;  pero 
conmigo  efectuaba,    ¡caray  si  efectuaba  I 

Casilda  ¡Yo,  que  en  cuanto  sacaba  la  pistola  tenía  el 

corazón  en  un  puño! 

RuFixo  ¡Yo,  que  en  cuanto  me  comía  un  pastel  tenia 

el  puño  en  las  narices ! 

Casilda         ¡  Yo  que  le  creía  un  Ótelo ! 

Rufino  Pues  le  ha  resultao  á  usté  un  «pobre  Val- 
buena». 

Casilda  ¿Será  verdá  que  está  descargada  la  pistola? 
(Se  paran.) 

Rufino  \'amos  á  verlo.  (Pasan  d  la  traslienda.) 

Casilda         ¡  No,  no  la  tocíues !  (*) 

Rufino  Xo  tenga  usté  cuidao.  Déme  el  llavero  á  ver 
si  viene  alguna  llave.  (Casilda  le  da  vn  lla- 
vero.) 

Casilda  ¡  Mira,  Rufino ! . . . 

Rufino  Xerá  usté,  verá  usté  como  esté  descargada  la 

eiscenila  de  saínete  que  le  puede  usté  dar  en 
pago  de  todos  sus  dramas.  (Prueba  las  llaves 
hasta  encontrar  una  que  abre.)  Ya  está. 
(Abre  el  cajón  y  saca  la  pistola.) 

Casilda         ¡  Poír  Dios,  Rufino,  c[ue  el  diablo  las  carga ! 

Rufino  ¡Sí,   y  apuntaba  con  un  rábano!    ¡Valiente 

cacharro ! 

Casilda         ¡Y  decía  que  ara  dei  sitio  de  Zaragoza! 

Rufino  Pues  es  de  la  Ribera  de  Curtidores,  según 
se  baja,  á  la  izquierda.  [Hace  funcionar  el 
gatillo. )  ¿Ve  usté?  Descairgada. 

Casilda  ¡Qué  sinvergüenza! 

Rufino  ¿Sabe  usté  lo  que  tiene  que  hacer? 

Casilda         ¿Qué? 

Rufino  Pues  cuando  vuelva  á  ponerse  la  pistola  en 
la  sien,  le  dice  usté  que  le  es  infiel,  que  lierie 
un  amante...  ¡Verá  usté  los  apuros  que  jiasa 
entonceis ! 

Casilda         ¡Muy  bien,  muy  bien! 

Rufino  Y  cuando  se  canse  usté  de  verle  hacer  el  ri- 
dículo, coge  usté  este  trasto,  lo  tira  á  la  calle, 
y  á  él  le  da  usté  ctos  patas  en  el  sitio  que 
tenga  por  más  conveniente. 

Casilda         Eso  no,  en  el  fondo  es  un  mantecado. 

Rufino  ¡Por  eso  no  lo  puedo  yo  tragar!  Aquí  queda 

la  pistola  y  ya  sabe  usté  lo  que  tiene  que 
hacer. 

Casilda         ¿Qué  más  haj^  en  el  cajón? 

Rufino  Un  frasco  con  pólvora.,  unois  j)¡stones  y  estos 

libros.  (Saca  unos  folie  tilos.) 


(')    Huíino — Casilda. 
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ESCENA  XI 


DICHOS    y     GALLO 


Gallo  entra  en  la  tienda,  y  al  ruido  del  timbre  se  asoma  Casilda. 
Ruíino  queda  revolviendo  el  cajón 


Gallo 


Casilda 
Gallo 

Casilda 
Gallo 


Casilda 
Gallo 


Casilda 

Gallo 

Casilda 
Gallo 


Casilda 
Gallo 

Casilda 


(Entra  con  aire  de  misterio.  Viste  blusa  blanca 
y  corla  que  se  anuda  á  la  cintura,  pantalón 
de  paño  de  tono  gris  ij  gorrita  de  seda  con 
manchas  de  yeso.)   ¡  Hola !    Muy  buenos,  se- 
ñora Casilda.    Soy  yo,    Gallo,    el   vecino   del 
sotabanco.  (*) 
Ya,  ya  le  había  conocido. 
Pues  me  extraña,  porque  parece  que  me  acabo 
de  bajar  del  andamio. 
¿Dónde  va  usté  con  ese  traje? 
(Qu£  no  deja  de  mirar  á  la  calle  por  el  esca- 
parate.)  ¡Chist!   (Con  misterio.)  Estoy  sobre 
la  pista  de  un  delito  monstruoso. 
¿Ha  vuelto  usté  á  entrar  en  la  policía? 
En  la  oflcial,  no,  señora.  El  jefe  superior  y 
yo,  somos  incompatibles:  Me  he  devorao  las 
«Memorias  de  Gorón»,  me  he  bebido  el  «Serlos 
jolmes»  y  textos  adyacentes...  (Va  á  mirar.) 
¿Lee  usté  ¡(Las  memorias  de  un  policeman» 
que  da  ((La  Novela  lustrada))? 
Sí,  señora;   y  no  se  han  de  pasar  dos  años 
sin  que  le  den  á  usté  memorias  mías. 
Muchas  gracias. 

Con  el  permiso  de  usté  voy  á  dar  una  vuelta 
á  la  personalidad.  {Durante  el  diálogo  que 
sigue,  Gallo,  sin  dejar  su  actitud  de  misterio 
y  yendo  y  viniendo  para  mirar  por  el  esca- 
parate, se  quita  la  blusa  y  aparece  en  traje 
de  levita;  suelta  los  faldones  de  ésta,  que  lleva 
recogidos  en  la  cintura,  saca  un  clac  del  pe- 
cho, lo  arma  y  mete  en  el  la  blusa;  se  guarda 
la  gorra  en  el  bolsillo;  el  pañuelo  f/ue  lleva  al 
•cuello  se  lo  mete  en  el  bolsillo,  con  la  punta 
colgando,  y  se  pone  una  barba  corrida.) 
¡Ay,  señor  Gallo,  usté  es  Frégoli! 
Es  que  estoy  .sobre  una  pista,  y  cuando  yo 
estoy  sobre  una  pista,  ando  de  coronilla. 
¡Pues  sí  que  es  un  número  de  circo!  ¿Y  de 
qué  se  trata? 


Rufino— Casilda— Gallo. 
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Gallo  De  un  gran  crirninaJ.  Va  á.  salir  de  allí  v  tengo 

que  seguirle  sin  que  recele. 

Casilda         Es  usté  el  demonio. 

Gallo  Soy  ed  Satanás  de  la  indagatoria.   Para  un 

detective  no  hay  detalle  pequeño ;  por  un  pelo 
se  puede  reconstituir  un  crimen.  Yo  no  ne- 
cesito veír  más  que  un  detalle  en  una  persona 
para  saber  su  profesión,  el  dinero  que  lleva 
en  el  bolsillo,  la  familia  que  tiene,  lo  que 
come,  lo  que  bebe... 

Casilda         ¿De  veras? 

Gallo  Sí,   señora,  y  todo  por  el  método  deductivo. 

Un  ejemplo.  [Después  de  mirar  á  Casilda  de 
pies  á  cabeza.)  Usté  se  desaymia  con  choco- 
late, lo  toma  depri&a  y  con  ésia  blusa,  no  se 
pone  servilleta  y  después  no  se  mira  tú  espejo. 
Deducción  :  usté  es  una  mujer  despreocupada, 
pero  laboriosa. 

¿Y  quién  le  ha  dicho  á  usté  todo  eso? 
Esa  gota  de  chocolate  que  lleva  usté  en  el 
pecho.  (Va  á  mirar  por  el  escaparate.) 
\  Es  maravilloso ! 

¡Ah!  Mi  señora  quiere  que  nos  dé  usté  otra 
peseta  de  lotería. 

Xo  puedo,    señor   Gallo ;    primero   porque   la 
lotería  sale  hoy,   y  segundo  porque  he  dado 
demasiadas  participaciones. 
Pero  si  me  ha  dicho  usifé  que  lleva  cinco  dé- 
cimos. 

Es  que  Rosendo  no  quería  de  ningún  modo 
que  de  ese  medio  billete  diésemos  parte  á 
nadie ;  pero  á  mí,  me  dolía  jugar  sola  qui- 
nientas pesetas  y  di  cincuenta  duros.  Lo  cual 
que  m-e  pesa,  porque,  si  nos  toca,  figúrese  usté 
la  que  va  á  armar. 

Como  nos  toque  el  gordo,  yo  monto  una  agen- 
cia en  toda  regla.  (Mirando  por  el  escaparate.) 
¡Ya  sale!  Mire  usté,  cree  que  me  ha  despis- 
tao.  A  cualquier  hoTa  adivina  que  debajo  de 
este  senador  ^italicio  hay  un  perro  de  presa. 
(Saca  del  bolsillo  un  bastón  que  se  arma  como 
los  catalejos,  lo  estira  y  dice.)  Gorón,  me  das 
lástima.  (Sale.) 

Casilda         (Despidiéndole  y  mirando  después  por  el  es- 
caparate.) Vaya  usté  con  Dios. 

Rufino  (Que  revolvió  el  ca¡ón  ;/  luego  simuló  cargar 

la  pistola  con  pólvora  del  (rasco.)  Ya  está 
cargada  hasta  la  boca,  pero  con  pólvora  sola. 
(Poniendo  el  pistón.)   ¡Me  voy  á  reir  poco: 


Casilda 
Gallo 

Casilda 
(Jallo 

Casilda 


(íallo 
Casilda 


Gallo 
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[iUiarüa  la  pistola  cu  el  raióii.  El.  'lucijo  de  la 
pistola,  en  el  que  se  pondrá  vn  cuidado  ex- 
quisito, se  ¡acilitard  poniendo  en  el  cajón  dos 
pistolas:  una  cargada  y  otra  no.  A  preven- 
ción, el  segando  apunte  estará  entre  cajas 
con  otra  pistola  cargada,  para  disparar  á  su 
lietnpo,  si  fallase  la  de  escena.)  ¡Ahora  es 
cuando  me  va  á  juagar  todos  los  mampo'i-rxts 
que  me  ha  dado! 


ESCENA  XII 

RUFINO,  CASILDA,  después  callos;  luego  novaliches 


Rufino  (Pasando  á  la  tienda.)  Tenga  usté  las  llaves. 

(Se  las  da.) 

Casilda         ¿La  has  guardao  bien? 

Rufino  No   notará  nacía.    Ahora,    }a    sabe   usté;    en 

cuanlo  se  apoj^e  la  pistola  en  la  sien,  obligúele 
á  que  disparé:  verá  lo  que  nos  reímos.  (¡Si 
supiera,s  tú  que  está  cargada  con  pólvora!) 
(En  la  calle  siéntense  {ariosos  ladridos  de  un 
perro  y  gritos.) 

Carlos  (Entra  momentos  después.))  ¡Ay,  qué  susto!... 

¡Ya  lo  pO'dían  teneír  con  cadena  y  bozal! 
(Carlos  es  un  hombre  excesivamente  nervio- 
so, pero  no  afeminado.)  Señora...  (Muy  en- 
trecortado.) Un  poco  de  agua.  (*) 

Casilda         Sí;  Rufino,  pon  agua  á  este  caballero. 

Carlos  ¡Qué  susto!   Esto*  nervios  míos  son  una  fa- 

talidad (Hace  unos  gestos  nerviosos,  en  el 
característicos.)  Por  nada...  (Bebe  agua  á  sor- 
bitos.) 

Casilda         ¿Padece  usté  del  corazón? 

Carlos  Sí,  señora;   es  de  familia.  (Bebe  más  agua.] 

Me  lo  tiene  dicho  el  médico  :  en  una  de  ésta,s 
se'  me  rompe  un  vaso.  (Mueve  alarmante- 
mente el  que  tiene  en  la  mano.) 

Rufino  (Quitándole  á  Carlos  el  vaso  y  deiándole  sobre 
el  velador.)  Pues  traiga  usté,  porque  el  que 
rompe  paga. 

Casilda         Pero,  ¿qué  ha  sido? 

Carlos  Nada,   un   perro   que   se   me   abalanzó...   me 

cogió  de  soirpresa...  y...  (Sigue  mostrando  su 
nerviosidad.)  ¡  Ay,  que  no  se  me  pasa ! 


Casilda — Rufino — Carlos. 
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Casilda 


Noval. 


Casilda 

Noval. 
Casilda 

Noval. 


Carlos 
Noval. 
Carlos 

Noval. 
Carlos 
Noval. 
Carlos 

Noval. 
Carlos 


Rufino 


.Siéntese ;  le  traeré  unais  gotas  de  agua  de 
azahar.  (Pasa  ú  la  Iraslienda  ¡j  hace  mutis 
por  la  derecha.! 

I-Entra  taciturno  y  malhumorado.)  (De  las  cin- 
caénta  pesetas,    afectuoisois   recuerdos ;    siele 
reyes  seguidos  y  yu  republicano.) 
(Saliendo.)    Tenga    uslé    unas    gotitas,    caba- 
llero. (*) 

¿Gotitas  de  qué? 

De   azahar,    para  este   caballero,    que   se   ha 
asustao.  (Echa  el  azahar  en  el  vaso.' 
(¡Caray,  ni  ensayao!  Ya  tengo  otros  diez  du- 
ros.) (Se  acerca  d  Carlos  y  dice.)  ¿Se  ha  asus- 
tao uslé? 

Sí,  señor,  me  he  asustado. 
¿Ha  sido  de  mí? 

No,  señor,  de  un  perro ;  soy  muy  nervioso. 
¡'Sonriente.  (! 

Eso  se  lo  quito  á  usté  yo. 
¿Es  usté  médico? 
¡Soy  el  médico  de  mí  honra! 
(Levantándose  asustado  ij  con  el  vaso  en  la 
mano.)  ¿Eh?  ¡  Cómo! 
¡Y  le  voy  á  recetar  á  usté  una  puñalada! 
(En  el  apogeo  del  nerviosismo)  ¡Ay!...  No... 
Sangrías,  ño...   ¡Ay...  ay!...  (lira  el  vaso  y 
sale  corriendo.) 
¡Se  le  rompió  el  vaso!  (Le  recoge.) 


ESCENA  NIII 

NOVALICHES,    RUFINO    V    CASILDi 


Noval. 


Rufino 


Noval. 


¡Huve,  pero  le  buscaré!  El  honor  de  los  No- 
valiches  jamás  fué  man(-illado.  (San  Antonio, 
perdona  si  abuso.)  (Coge  á  Casilda  -por  la 
memo.)  ¡Venga  acá  la  esposa  infiel!  {La  pasa 
á  la  trastienda.)  ^ 

(Frotándose  las  manos.)  (¡Ya  está,  ya  esta.^ 
(Se  queda  en  la  tienda,  mirando  por  el  porlicr, 
conteniendo  la  risa  y  dando  mneslras  de  gran 
regociio  durante  toda  la  escena. 
¡La  hora  de  las  verdades  sonó!  En  el  mis- 
mo lono  que  la  primera  vez.)  (**) 


í")    Ruíino— Casilda— Carlos— Novaliches. 
(*•)    Casilda— Novaliches— Rufino. 
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Casilda  ¡Vas  acleilatila.o!   (Con  mucha  (juasa.) 

Noval.  (Que  sacó  la  pistola.,  dice  azorado.)  No  trates 

de  disámulair.  Esta  pistola  perteneció  á  Tor- 
ciiato  Novaliches,  el  más  glorioso  de  mis  as- 
cendienteis... 

Casilda         Me  lo  habían  dicho. 

Noval.  ¡Silencio!    (Se  apoya  la  pistola  en  la  sien.) 

Dime  que  ese  hombre  es  tu  amante,  y  dis- 
pararé. 

Casilda  (Muy  natural.)  Sí,  vivimois  el  uno  para  el 
otro;  por  qué  te  lo  voy  á  ocultar. 

Noval.  [Esiupetacto.)  (¡Caraylj  ¿Qué  dices? 

Casilda         ¡  L-e  amo  y  me  ama!  ' 

Noval.  ¡Repite  eso! 

Casilda         Ale  ama  y  le  amo. 

Noval.  (¡Recuerno,  con  esto  no  contaba  yo!) 

Casild.v         Tenemois  un  mjo,  fruto  de  imestro  amor. 

Noval.  ¿Un  fruto? 

Casilda  [En  tono  dramdiico,  pero  no  exagerado.)  Sí. 
no  puedes  .sobrevivir;  dispara. 

Noval.  ¿Que  dispaire?...  ¿Que  dispare?  (En  ridiculo, 

lleva  la  pistola  de  un  lado  á  otro  sin  saber 
qué  hacer.) 

Casilda         Sí,  dispara. 

(Rufino  muestra  gran  regocijo  y  se  atraca  de 
pasteles.) 

Noval.  ¿Que  dispare?  (Después  de  un  momento  de 

ridicula  vacilación.)  Un  momento.  ¿Ese  frut-o. 
lo  hais  tenido  antes  ó  después  de  casarte? 

Casilda         Antes  y  deispués.  Dispara. 

Noval.  ¡Ah,  en  ese  caso!...  (¿A  que  voy  á  tener  que 

terminar  la  escena  en  el  Viaducto?)  ¡  Basta, 
te  voy  4  saltar  la  tapa  de  lo«  sesos ! 

Casilda         (Tranquilísima.)  De  algo  tiene  una  que  morir. 

Noval.  ¡Casilda,  que  te  mato! 

Casilda         ¡  No  me  mates ! 

Noval.  (Como  me  falle  el  latiguillo  supremo,  me  he 

desacreditao.)  (Echando  los  pulmones.)  ¡Ca- 
silda, una  nube  de  sangre  empaña  mis  ojos ; 
los  jirones  de  mi  honra  mancillada!... 

Casilda  (Corlándole,  en  tono  naturalisimo.)  Mira,  deja 
eso  ahora  y  date  una  vuelta  por  lá  cocina. 

Noval.  ¿Cómo? 

Casilda  Que  se  han  acabao  los  dramas,  y  el  apoponax 
y  el  vestir  geleinán  y  los  cirios  á  San  Antonio. 

RuFiN'o  (Frotándose  las  manos  y  diciendo  casi  con  el 
gesto  al  mismo  tiempo  que  habla  Casilda.) 
(Duro,  duro.) 
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Casilda 


Noval. 


RlTIVO 


Casilda 

BUFINO 


JJesde  iricifuiiia  te  quitas  el  bigote,  te  pones 
la  blusa»  y  el  delantal,  barres  la  tienda.,  friegas 
las  vidrieras  y  saldrás  ca  quince  días,  y  con- 
migo. Y  ahora  trae  esa  pistola,  que  te 'vas  á 
hacer  pupa.  (Traía  de  quitarle  ¡a  pistola.! 
■  Defendiendo  tenazmente  ¡a  pistola.)  SueJta, 
suelta.  (Al  force¡car,  la  pistola  se  dispara  (*). 
Casilda  cae  desinaijada  y  Xovaliches  se  queda 
con  la  pistola  en  la  mano,  asombradisimo  y 
horrorizado.!  ¡Ay!...  ¡Esltiba  cargada!  ;  La 
he  matado!  (Se  pone  el  somf)rero  ij  sale  co- 
rriendo, despuf's  de  un  momento  de  vaci- 
lación.; 

¡Ay,  la  que  he  he<'lio  yo!  '(Después  de  pasar 
Xovaliches.]  ¡Eh,  escuche  usté!  (Va  ü  la  tras- 
tienda. ¡Señora  Ca,sild<i,  vuelva  usté!  (En  la 
tienda.;  ¡Señor  Rosendo,  vuelva  usté!  (Pasa 
(i  la  trastienda.  Da  aire  d  Casilda,  que  co- 
mienza d  volver  en  si,  y  la  sienta. 
¡.\ú  me  ha  matao? 
Ca.  si  la  pistola  la  cargué  yo  r-on  pi'ilvora. 


ESCENA  XIV 

CASILDA.    RUFINO,    GALLO    V    COnO    GENERAL 

Entran  precipitadamente  en  la  tienda  todos  los  nuevos  perso- 
najes á  los  que  se  vio  pasar  por  delante  del  escaparate.  A  No- 
valiches  no  se  le  vio 

Gallo  ¡El  gordo!  ¡Nos  ha  tocao  el  gordo!  MúrZ/onf/o 

la  lista  grande.) 
Todos  ¡Señora  Casilda!    ¡El  gordo!    ¡Nos  ha  tocao! 

Algazara.) 

TELÓN   rapidísimo 


(*)    Casilda— Novaliches,  de  espaldas  al  público  en  el  momen- 
to de  disparar — Rufino. 
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CUADRO  SEGUNDO 


I  elón  corto  de  cal  le 

ESCENA  PRIMERA 

NOVALICHES,   despuéS   TRANSEINTE 

Noval.  (Sale  por  la  izquieida^  coa  la  ropa  algo  des- 

ordenada, mirando  á  lodos  lados  y  dando 
muestras  de  una  gran  ag ilación.)  «Odia  el  de- 
lito y  cornpudece  til  delincuente...»  Cada  vez 
que  me  acuerdo  del  rotulito,  se  me  pone  la 
carne  de  gallina...  Aplomo  y  sangre  iría;  lo 
que  necesito  es  de-shacerme  cuanto  antes  del 
arma  homicida,  porque  si  me  cogen  con  ella, 
me  veo  con  cuello  alto  y  co^rbata  de  nudo,  y 
yo  no  quiero  morir  tan  elegante.  (Saca  un  pa- 
quete atado,  en  el  que  se  supone  va  la  pistola.) 
,  Cualquiera  dice  que  aquí  va  la  maldita  pistola. 
Ahora,  haciéndome  el  distraído,  haré  como 
que  se  me  piez^de ;  poi'que  lo  principal  es  des- 
hacerme de  ella  sin  dejar  ninguna  pista  :  es 
lo  único  que  puede  perderme.  (\a  hacia  la 
derecha,  para  dejar  en  el  suelo  el  envoltorio, 
y  se  detiene.)  Demonio,,  viene  gente. 

Tran'S.  Ale  hace  usté  el  favor.  ;. La  calle  de  Carretas? 

Noval.  ¡  En  los  Cuatro  Caminos ! 

l'aws.  Muchas  gracias.  (Sale.) 

Noval.  E.ste,  por  lo  menos,  no  pasa  por  aquí  en  un 

ralo.  (Después  de  mirar  á  uno  y  otro  lado.) 
Vamos,  ahora  no  viene  nadie ;  aprovechemos. 
(Va  despacio  hacia  la  derecha,  y  con  disimulo 
deja  caer  la  pistola  y  sigue  andando  hacia  la 
izquierda.)  ¡ Ahorra  sí,  ahora  sí  que  me  des- 
hago de  ella  !  ¡  Dios  mío,  que  me  va  la  cabeza  ! 

GuARD.  2.°    (Sale  por  la  derecha  con  el  primero  en  el  nio- 
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mentó  en  que  Xovaliclies  va  ya  á  salir  por  la 
izquierda.)  ¡Un  paquete! 

GuARD.  1."    Se  le  ha  caído  é.  aquel  caballero. 

Guaro.  2.°     ¡Caballero! 

Noval.  (Deteniéndose.)  ¿Eh?  (Se  vuelve  con  recelo.) 

¡Oh!    i  Los  guaa'dias! 

GuARD.  1.°    Señor,  este  paquete.  (*) 

XüVAL.  (¡Ay,   esitoy  perdido!)  Pero  tranquilidad,   se- 

renidad. Canturreare  para  disimular.  (Can- 
tando con  voz  temblona. }  «Qué  te  quieres 
apostar,  qué  te  quieres  apostar...» 

Guaro.  2.°  ¡  Eh,  señor!...  (Ofreciendo  d  Novaliches  el  pa- 
quete que  cogió  del  suelo.) 

Noval.  (Insisten.  Sangre  fría,  Rosendo,   que  estás  á 

dos  dedois  del  presidio.  Voy  á  ver  si  los  so- 
borno y  me  hago  con  ellos.)  ¿Es  á  mí,  guar- 
dia simpático? 

Guaro.  1."    Sí,  señorito,  á  usté.  (Se  acercan.) 

Noval.  (Queriendo    mostrar   una    gran   despreocupa- 

ción, dice  muij  alegre  y  solicito.)  ¿La  familia 
buena.,  guardia?  ¿Los  niño'S  bien? 

Guaro.  1."    Soy  soltero,  señorito. 

Noval.  ¿Sí?   (Al  otro   guardia.  <   ¿Y   pai)á   v  mamá? 

¿Bien? 

Guaro.  2."    Soy  huérfano,  caballero. 

Noval.  ¡Qué  lástima!   ¿Y  usté,  está  bueno? 

Guaro.  2.°    Bien,  gradas. 

Guaro.  1.°    (¡Qué  tío  más  ílno!) 

Noval.  ¿Y   qué  desean  ustedes,    sosiego   del   ¡¡iieblo 

de  Madrid? 

Guaro.  2."  Pues  que  hemos  encontrado  este  paquete  y 
el  compañero  dice  que  es  de  usté. 

Noval.  ¿Mío?  (No  hay  más  remedio.)  (Simula  regis- 

trarse.) ¡Ah,  sí,  efectivamente!  (¡Si  supiera.n 
lo  que  oculta  el  papelito!)  (Coge  la  pistola.) 
Gracias,  ángeles  custodios  del  ciudadano; 
merecen  ustedes  un  ascenso. 

Guaro.  2."    Adiós,  señor.  (**) 

Noval.  Adiós...  y  recuerdos  á  los  compañeros...  mu- 

chos recuerdos. 

(Mutis  los  guardias.) 


(*)    Guardia  1.°— ídem  2.°— Novaliches. 
(**)    Novaliches— Guardias. 
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ESCFA'A  ITI 

NOVALICHKS,   flespUCS   MODISTA 

\uvAL.  (Tan  el  paquete  en  la  mano.)   ¡Tendré  malu 

suerte!  ¡Guando  hoice  falla,  ni  nn  guardia  pa 
un  remedio,  y  ahora  do6  y  cumplidores!  Esto 
no  es  una  pistola,  esto  es  un  imperdible.  Yo 
no  puedo  ])ermanecer  aquí  más  tiempo,  poT- 
(jue  ya.  debo  estar  llamando  la  atención.  He 
de  buir  y  deprisa,  muy  deprisa.-  Pero  de  un 
modo  ingenioso...  ¡Ab,  e.9ta  modista  me  sal- 
va !  (Por  la  derecha  sale  con  paso  rapidísimo 
una  modistilla  que  lleva  al  brazo  una  momt- 
menlal  caja  de  sombreros.)  ¡Ole  ]a,s  mora'S ! 
¡Bendito  sean  los  andares  á  la  grand-dvunonl! 
(Se  la  pone  por  delante.) 

Modista  Vamo'S,  déjeme  usté,  que  voy  muy  lejos  y 
es  tarde. 

Noval.  ¿A  dónde  va  usté? 

Modista         í  Donde  me  da  la  gana  ! 

Noval.  Pues  la  acon"ipaño  á  usté,  porque  me  pilla  de 

camino. 

Modista  ¡Ay,  qué  tío  más  cbusco!  Si  me  lleva  usté 
la  caja,  le  dejo  venir. 

Noval.  I.e  llevo  á  usté  la  caja  y  además  le  hago  la 

mudanza,  si  no  está  contenta  en  la  casa  que 
vive.  (Coge  la  caja  y  se  la  cuelga  al  brazo.) 

MnuisTA  ¡Anda,  la  maquinista  del  amor!  Vamos,  que 
tengo  que  entregar  y  es  tarde.  (Sale  riendo  y 
niny  deprisa.) 

Xn\  AL.  (¡  ("ualquiera  dice  que  voy  buyendo  de  la  ac- 

ción de  la  justicia!)  (Sale  mutj  deprisa  por  la 
izquierda.) 


ESCENA  IV 
Música 

T,AS    TRABADAS 

Vi.sten  cxafioradísinio.s  vestidos  ti'abados.  liosta  el  punto  de  te- 
ner qiio  andar  dando  sa Hitos  con  los  pies  juntos.  Llevan  unos 
sombreros  de  moda,  pero  de  un  tamaño  doble  al  de  los  más 
grandes 

Con  la  falda  traveé 
y  el  frondoso  cbapó, 
es  que  parecemos. 
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con  perdón  de  usté, 
[res  demi-mondaines 
de  la  serie  tres. 

Ni  en  Truvil,  ni  en  Spá, 
ni  en  Vichi,  ni  en  í-vón, 
se  ven  tres  madames 
con  más  distinción, 
aunque  se  revuelva  el  demi-món. 
La  Mero  de  á  mi  la  o 
es  un  pájaro  asao. 

Coai  la  traba,  traba,  trabazón, 
que  las  trabas  nuestro  encanto  son. 
Y  es  muy  útil  para  la  mujer 
hacerla  andar  á  salios  sin  querer. 
La  rala... 


4Sr-    .Á 


Al  notar  nuestro  chic 
que  e.s  la  flor  de  la  crem, 
los  hombres  nos  miran 
caída  día  más, 
tanto  por  delante 
como  i)or  de.trás. 
Si  en  Londón  ó  en  París 
nois  llegasen  á  ver, 
hasta  los  gendarmes 
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y  los  corncier 

ibiin  á  decir:   ¡(Eslo  os  la  iner». 
Hoy  rae  ha  dicho  uno  á  tni  : 
((Ven  acá,  so  jolí». 

Con  la.  Ir-aba,  traba,   trabazón. 
ELc,  etc. 

(Mutis.) 
ESCENA  V 

C  A  S  I  [.  D  A      y      1!  U  !'■  I  N  O 

Hablado 


riUFiiXü  iS((lc   i>ur   la   dcrecíui^    clelrds   de 

'  Ciisiliíd,  iiiie  viene  llorando.)  ¡  N'a- 

mus.  señnra  Casilda;  caray,  que 
uno  no  es  de  aluminio! 

Casilda  Yo  no  sobrevivo  á  este  golpe.  Ya 
ves  que  no  le  encontramos  poi' 
niuguna  parte.  ¡Tal  vez  se  haya 
suicidado! 

Hi;i'¡.\o  Xo  (.liga  lisié  h.nilei-ías.  (Hablan.) 


ESCENA  VI 


DICHOS     y      GALLO 

Sale  ¡mr  la  izqaierda,  vcslídü  de 
muzo  de  euerda.)  (No  me  falta 
más  (|iie  (.d  Liaúl.  Me  he  nn'rao  al 
espejo  \'  no  me  he  conocido;  ¡si 
eshax'  irtistormao!  Y  luego  pai'a 
qiK'  me  iiayau  suspendido  en  las 
o[K)siciunL's  á  la  policía.)  (Viendo 
d  (Jasilda  ij  Ha[ino.)  ¡Anda,  la 
señora  (^InsiMn  \-  el  dependiente! 
Aíjuí  cidra  el  (Jeleclive.  (Después 
de  ¡)onerse  en  Upo.)  (¡Qué  chasco 
les  V(i\'  á  (J;irl;  [Se  acerca  á  ellos  y 
dice  con  aeenlo  (¡allego.)  ¿Hay  aigu  que 
de  la  eistaciíjn?  (*) 
líurixo  ¡Atiza,,  el  señor  CjuIIo! 


Gall(j 


subir 


")    Casilda— Rufino— Gallo. 
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Casilda 

Gallü 

Casilda 

RUFIXO 

Gallo 

Casílüa 

Gallo 


Casilda 
(íallo  (*) 


Casilda 
Gallü 


Casilda 
Gallo 

Casilda 
Gallo 


Casilda 

GALLfJ 


llUFIXO 

(íallo 

Casilda 
Gallo 
Casilda 
Gallo 

Casilda 


El  señor  Gallo. 

(¡Pues  no  les  he  da.u  el  chasco!) 
¡  Pero,  señor  Gallo ! 

Es  que  es  usté  un  mozo  de  cuerda  clavao. 
Qué,  hay  propiedad,  ¿eh? 
¡  Digo ! 

Bueno,  ustedes  me  han  conocido  porque  he 
querido  yo ;  por  lo  demás,  me  parece  que  la 
))ersonal¡dad  de  Fructuoso  Gallo  es  que  va 
de  incógnito. 

¿Pa  qué  se  ha  vestido  usté  así? 
Trasformaciones  de  la  personalidad  para  la 
hidagaloria.  Hace  cuatro  horas  que  ocurrió 
el  suce.so,  y  me  encargué  de  la  busca  y  cap- 
tura del  señor  Rosendo;  en  ese  tiempo  llevo 
seis  disfraces  y  he  recorrido  las  Cambrone- 
ras, las  Injuria:s  y  demás  sitios  que  írecuenla 
la  gente  maleante,  por  si  el  señor  Rosendo 
había  buscao  allí  refugio. 
Bueno;  pero,  ¿qué  ha  sacao  usté  del  para- 
dero de  Rosendo? 

Pueis'  he  sacao  el  convenciniiento  de  que  el 
señor  Roisendo,  si  no  ha  salido  de  Madrid, 
está  para  salir  de  un  momento  á  otro.  Y  á 
pie  y  por  carretera.  [Con  aplomo  y  plena  con- 
vicción.) 

¿Y  quién  se  lo  ha  dicho  á  usté? 
El  método  deductivo.  Su  marido  de  usté  gas- 
taba botas  de  horma  derecha. 
Y  con  elásticos,  sí,  señor. 
Me  lo  ha  dicho  el  zapatero.  El  señor  Rosendo 
se  mandaba  poner  inedias  suelas  y  tacones 
todas  las  semanas. 
Efectivamente. 

Luego  el  señor  Rosendo  andaba  mucho  y  le 
gustaba  llevar  ei  calzao  cómodo.  Dinero  no 
llevaba,  ac¡uí  entra  la  deducción :  el  señor 
Rosendo  saldrá  de  Madrid  á  pie  y  sin  dinero. 
¡  Qué  asombro ! 

Ahora  falta  saber  la  dirección  probable  que 
ha  seguido.* Contésteme  á  estas  preguntas. 
Diga  usté. 

El  señor  Rosendo,  ¿es  friolero? 
Al  contrario ;  idolatra  el  mvierno. 
Muy  bien.  ¿Tenía  predilección  por  algún  ali- 
mento? 
Debilidad  por  la  patata. 


(*)    Casilda— Gallo— RuQno. 
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Gallo  ¡  J5;a.sla!  Le  gnsla.  el  frío  y  sieiilc  debilidad  por 

la  palala.  Su  Jiuirido  de  usiló  va  camino  de 
Bui'gos. 

Casilda  ¡Ay,  señor  Gallo;   uslé  .se  hace  célebre! 

Gallo  Tras  eso  voy.  Deje  uslé  que  tonie  íniua  y  tie- 

nen que  dedicar  el  Cuei'po  de  policía  á  lo^  que- 
hacere,s  domésticois.  Eii  lin,  en  Ponibo  la  es- 
peran á  nslé  los  participan  tes  de  la  lotería.. 

Casiloa         ¿^'a  están  convemcidos  de  la  verdad? 

Gallo  Yo  me  be  encargado  de  ello.,  diciéndoles  :   si 

dumois  i)arle  y  })rend'en  al  señor  I\OiSerido,  se 
iucaula  et  Juzgado  de  k>s  décimos  y  cobramois 
en  la  aiicianiduid. 

Casilda  ;Ay,   señor  Gailo;   no  sé  cómo  jiagarle   lodo 

eslo! 

Gallo  Uslé  no   se   preocupe,   que   yo   ])ueda  añadir 

una  página  más  á  mi  carrera  y  no  me  escati- 
me nada. 

Casilda         Gaste  uslé  lo  que  haga  falla. 

IvuriNíj  Entonces,  vaniovs  á  Pomljo  para  que  lo  sepan 

todos. 

Casilda  Sí,   vamos,   y  Dios  quiera   (¡iie   demos   pronto 

con  él.  [Salen  (^'asilda  y  IIli[íii(i  ¡lor  tu  iz- 
quierda.) 


ESCENA   VII 

GALLu,  después  aiajkjiü;   luegu  guardia    I."  y  2.° 


Gorón,   Lec'oc,   Alanís...   poco  he  de  potler  si 
no  os  eclipso. 

(Sale  por  la  derecha  cargado  con  varias  nia- 
IcLas  ij  bulios.;  ¡Eh,  mozo!    ¡Estas  maletas  \- 
estos  bultos  á  la  estación  del  Norte!   (*) 
¿Cómo? 

[Cargándole  d  la  ¡uerza.)  En  seguida,  hombre, 
que  sale  el  tren  á  las  seis. 
(¡Si  esitaré  propio!)  Caballero,  no  puedo. 
¿Cómo  que  no  pued»?    ¡Ande  ó  llamo  á  los 
guardias ! 
Pero. . . 

¡Guardias!    [Salen   por   el   e.ilretnit   opneslo.) 
Este  mozo  (pie  no  qiiiei-e  s^u-virme. 
Gqard.  t.°    Es  su  obligación.  (**) 


Galuj 
n'iajkiio 


Gallo 

A'lAJKUO 

Gallo 

\'lAJKRO 

Gallo 
Viajero 


n    Viajero — Gallo. 

(**)    Viajero— Guard lo  1.°— Gallo— Guardia  2. 
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(ÍUARD.  2."    ^■amos,  cargue.     Entre  los  lies  comienzan  á 

cargarle.) 
Gallo  Que  yo... 

Vl\jkro         ^Cargándole  más.)   ¡A  la  estticiún  del  Xorle! 
GüARD.  1.°    Ande. 
\'[.\JER0         Deprisa. 
GUARD.  2.°     ¡Hale,  hale!  (Le  enipu¡an.] 
Gallo  (¡He  cargao;   pero  qué  página  para  mis  rne- 

nioria.s ! ) 

[Salen  por  la  íz-quicrda.j 


'Mutación.] 


/lO 


CUADRO  TERCERO 


Telón    corto.  —  Paisaje    nevado 

ESCENA  PRIMERA 

xovALicHES  y  PELÁEz  (no  habla) 

X<)\AL.  (Después  de  levantarse  el  telón,  se  oye  dentro 

el  rápido  trotar  de  un  borrico  que  se  acerca.] 
¡Quieto,  Peláez,  que  no  son,  Peláez!  ¡Para, 
Peláez !  (Sale  i\ovaliches  sobre  Peláez,  con  la 
mayor  velocidad  posible,  simulando  querer 
refrenarle,  lo  cual  consigue  en  el  centro  de  la 
escena.  Novaliches  viste  la  misma  ropa  de  los 
cuadros  anteriores,  pero  con  desaliño,  y  tiene 
cara  de  hambre.)  ¡Párate,  Peláez,  que  no 
eran  civiles,  que  era  un  espantapájaros! 
¡Que  te  digo  que  no  eran  civiles;  estáte 
quieto!  (Se  apea.)  Rueño  c[ue  seas  antimili- 
tarista y  que  en  cuanto  veas  á  la  Guardia  civil 
pierdas  las  herraduras,  que  precisamente  por 
eso  me  sacrifiqué  y  vendí  el  alfiler  de  corbata 
para  comprarte  á  aquellos  gitanos  que  te  ha- 
bían inculcado  esas  ideas  á  fuerza  de  palos; 
pero  de  ahí  á  que  se  te  figuren  guardias  civi- 
les todos  los  guardacantones,  haj^  un  abismo. 
Y  á  todo  esto  con  la  pistola  en  el  bolsillo,  sin 
poder  deshacerme  de  ella  por  más  que  hago. 
Yo  no  comprendo  cómo  hay  gente  que  pierda 
las  cosas ;  cuidado  que  he  hecho  martingalas 
para  deshacerme  del  arma  homicida  de  un 
modo  hábil  para  no  dejar  una  pista.  En  uno  de 
los  pueblos  que  he  recorrido  conseguí  dejarla 
escondida ;  y  cuando  ya  me  creía  libre  de 
ella,  llego  arpueblo  de  al  lao  y  me  encuentro 
que  me  la  habían  mandao  certificada. 
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ESCENA  II 

DICHOS, 'kAMAMA    y    KIMO 

KiMO  (Que  sale  corriendo,   acompañado  de  Karna- 

ina,  dice  señalando  d  Novaíiches.)  Jala  ku  bai 
cochali. 

Kamama         Bai-ka¡ta  pun  chinchín. 

Noval.  ( ¡  Anda,  un  luchador  japonés ! )  (Kamama  viste 

la  blusa  blanca  de  los  luchadores  de  iut-jutsa. 
Kimo  viste  uniforme  de  botx^nes.)  (*) 

KiMO  (A  Novaíiches  con  acenlo  extranjero.]  Caba- 

lleiT»,  dar  veinte  duros  por  su  ropa  y  por  el 
burro. 

Kamama         ¡  Treinta ! 

Kimo  ¡  Cuarenta  1 

Noval.  ¡Caray!   ¿Es  al  martillo? 

Kamama  l.o  que  usted  pida  por  su  ropa  y  su  burro, 
¡pronto!  (Durante  toda  la  escena,  él  y  Kimo 
miran  con  inquietud  hacia  la  izquierda.^ 

XovAL.  Hombre,   la  temperatura  no   convida   á   rpie- 

darse  en  mangas  de  camisa,  y  respecto  al 
burro,  la  verdad,  es  como  si  fuese  de  la  fa- 
milia. 

Klmo  Le  daremos  á  usted  la  blusa  y  con  ella  seguro 

entrar  en  calor  antes  cinco  minutos. 

XovAL.  Entonces,   ¿por  qué  se  quiere  usted  despojar 

de  ella? 

Kamama  No  querer  engañarle.  Yo  soy  Kamama,  el 
campeón  del  jut-jutsu;  en  el  circo  vencí  esta 
tarde  al  campeón  de  Vigo  y  el  público  me  dio 
un...  un  ruido...  me  dio  un  pisoteo... 

Noval.  Sí,  un  jay,  que  decimos  en  España. 

Kamama         En  Japón  también  decimos  jay. 

Noval.  Sí,  hay  palabras  universales. 

Kamama         Salí  huyendo  y  no  puedo  volver  por  mi  ropa. 

Noval.  ¿Y  cómo  entro  yo  en  Vigo? 

Kamama         Por  eso  le  pago  bien;  lo  que  pida. 

Noval.  ¿Lo  que  pida?  Yo  no  doy  la  ropa  y  el  burro 

más  que  por  una  sola  cosa  :  por  un  pasaje 
para  América. 

Kamama         ¿Para  América? 

Noval.  O  para  la  India :  me  es  igual. 

Kamama         ¿Le  es  lo  mismo  para  el  Japón? 

Noval.  ¿Ha  dicho  usté  Japón? 


f)    Kimo— Novaíiches— Kamama. 
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JvlMU     . 
NüVAL. 

Ka MAMA 

Noval. 

IvAMA.MA 
Kl.Mü 

Kamvmv 


a])onés 


NUVAI.. 
Ka -MAMA 

Noval. 


Ka  MAMA 
NOVAl,. 


KlMO 
N0\  AL 


Sipi. 

(Muii  extrañada. )  ¿Sipi?  {Kh,[o  es  un 
<le  Ja  pjftza  de  Ja  Cebaidii.) 
Acaijemuis.  ¿AJe  lo  da  i)or  buenas  ú  por  rna- 
lais?  (I  0)11(1  la  aclilml  de  lucha.: 
-Sipi,  sipi,  piir  buenas;    pero  déme  el  pasaje 
(A  MiiKw  .Jüari  kilo  jala. 
(I)andn  á  A'ovaliches  unos  papeles.)  Tenga 
Abi  llene  el  pasapoiie  y  otros  documentos  á 
ini  nombre  que  yo,   ])or  hnir,   no  puedo  uti- 
lizar. ^ 

(Novaliches  se  guarda  los  papeles  en  el  cha- 
leco y  coíiücnza  d  desnudarse,  aiiudado  vor 
kimo.) 

El  caso  es  que  me  ex])ongo...  pero,  en  fin, 
ponga  usté  soibre  el  i)aisaje  veinte  duros,  por- 
que no  eis  cosa  de  que  yo  embarque  de  blusa. 
Hecho;  pei-o  venga  taimbién  ed  sombrero.  (Se 
despoja  rápidavtenle  de  la  blusa.) 
(Mientras  va  desnudándose.)  Perdóname  esta 
acción,  Peláez;  pero  hay  que  sacrificarse.; 
hoy  por  ti  y  mañana  por  mí.  Caballero,  trá- 
tele usité  bien,  que  para  mí  ha  sido  como  un 
hermano.  (Se  queda  en  calzoncillos  y  se  pone 
la  blusa  sobre  el  chaleco,  que  es  la  única 
prenda  que  conserva.) 
Vamos.  (Se  monta  en  el  burro  y  sale.) 
¡Se  llevan  la  pistola,  tengo  un  pasaje!... 
¡iVdiós  remordimientos!  ¡Adiós  civiles!  ¡Adiós 
España ! 

(Volviendo,  entrega  la  pistola  d  Novaliches  y 
vase  corriendo.)  Olvidó  pistola.. 
¡Adiós,   Madrid!   ítluardándose  la  pistola  en 
el  pecho.) 


ESCENA  III 

NOVALICIirs,    TIRACERHOS,    MOZOS    1.°    y   2.°,    MOZOS 

Saleti  todos  corriendo  y  al  ver  á  Novaliches  se  precipitan  sobre 
él  acorralándole  y  sin  dejarle  lugar  para  huir 

Mozo  1.°        ¡Aquí  está! 

Noval.  (Tapándose  la  cara  con  los  brazos  para  escu- 

dar los  golpes.)  (¡Los  trompazos,  lo  que  yo 
me  temía!) 
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TiHAC.  ¡  Aliura  vas  á  ver  quién  vence!    (Acoincle  á 

Novaliches  d  puñclazos  de  boxeo.) 
Mozo  2."       ¡Duro  con  él! 
Mozo  3.°       ¡Ahora  no  te  valen  tus  mañas! 
Mozos  ¡Duro!    ¡Anda!    ¡tenerle!  íTodos  rodean  d  Ti- 

racervos  y  Novaliclics  y  siniulan  dar  d  ésle 

una  ¡enonienal  paliza.] 
Noval.  ¡Ay,    socorro!     [^J^'-ó    yo    no    soy    Kamajna! 

¡  nue  soy  un  infeliz!  [Siíjiien  peydndole.  (¡kíii 

alijazíira. 


teixjx  rapiu* 
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CUADRO   CUARTO 


El  puerto  de  Vigo  visto  desde  una  calle  perpendicular  al  niuelle. 
VA  mar  se  verá  en  el  telón  de  fondo  y  palos  y  chimeneas  de 
los  vapores  anclados.  El  telón  estará  dispuesto  de  forma  que 
se  vea  pasar  á  lo  lejos  un  vapor.  En  el  primer  término,  de- 
recha, esquina  de  una  casa;  en  la  izquierda,  otra  en  la  que 
habrá  instalado  un  café.  Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA 

PESCADORA,    cono    GENEIIAL    (dciltro) 

Música 

Al  levanlarsG  ol  telón  la  escena  está  sola;  dentro,  y  á  lo  lejos, 
se  oye  á  la 

PKSCAiiimA  Marinero  es  el  que  cania, 

inarinerO'  es  el  que  toca, 

rnarinerito  ha  de  ser 

aquel  que  bese  mi  boca. 
CoKO  El  que  no  sepa  rezar 

que  vaya  por  esos  mar&s, 

y  verá  qué  pronto  aprende 

sin  enseñárselo  nadie. 

(El  coro  se  ale¡a  y  la  música  se  exlingnc.) 
ESCENA  II 

-■-  CASILDA,    RUFINO 

Hablado 

R(jFi\'o  ''Antes  de  aparecer  /ííí/í'íio,   sale  volando  su 

sotnhrero  de  izqiüerda  d  derecJia.  Rufino  dice 
dentro.)   ¡  nue  me  lo  cojan!    ¡Que  es  nuevo! 
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¡Que  se  me  va  á  baños!  Sale  ij  da  alcance 
al  sombrero.) 

Casilda  Saliendo  muij  deprisa  por  la  izquierda.)  ¿Le 

has  visto?  ¿Dónde  está? 

RuFixo  (Por  su  sombrero.)  Si  me  descuido  un  poco, 
se  cae  al  agua. 

Cash^da         ¿El?  ¿Rosendo? 

RiFixo  No,  señora,  el  flexible. 

Casilda  ¡Ah!  Como  de  pronto  saliste  corriendo  y  gri- 

tando:   ¡Ahí  va!    ¡Detenerle! 

RuFL\o  Era  el  sombrero,   que,   al  desembocar  en  el 

muelle,  tomó  aire  y  parecía  un  Bleriot.  (*) 

Casilda  ¡  Qué  carrera  me  has  hecho  dar ;  yo  que  es- 
taba rendida ! 

Rl'fi.vo  ¡Como  que  vamos  á  dar  la  vuelta  al  miuido 

á  pie!  Hay  que  ver  que  desde  anteayer  que 
dejamos  el  tren,  hemos  recorrido  cinco  pue- 
blos, á  sesenta  por  hora. 

Casilda  Y  sin  encontrarle.  ¡Qué  desgracia.  Dios  míu, 
qué  desgracia ! 

Rufino  Mire  usté,  yo  no  puedo  dar  un  paso  más  :  va- 

mos á  entrar  en  ese  café  á  descansar  un  ratn. 

Casilda  ¿Y  si  viene  el  señor  Gallo  y  no  nos  encuentra ? 

Ya  sabes  que  le  va  pisando  los  talones. 

RüFixo  Es  que  le  estamos  dando  pisotones  desde  que 

salimos  de  Madrid. 

Casilda  Pero  desde  anteayer  estamos  sobre  la  verda- 
dera pista  y  vamos  á  encontrarle  de  un  mo- 
mento á  otro.   'Enlra)\  en  el  café.) 


ESCENA  III 

NuvALiciiES,  después  POLICÍAS  1."  y' 2."  y  MAnixEno 

Nu\ AL.  (Sale  por  la  izquierda;  vtsle  un  Iraje  corriente 

y  Irae  la  cara  y  la  cabeza  vendada,  no  de- 
jando al  descubierto  más  que  la  boca  y  un 
ojo.  Anda  iraba¡osamente.)  ¡Ay!  ¡Cómo  me 
veo  por  un  revés  de  fortuna!...  Es  decir,  por 
un  revés,  doce  bofetás  y  sesenta  puñetazos; 
porque  hay  que  ver  que  no  se  desperdic-io  un 
golpe.  Y'"  en  medio  de  todo,  me  han  hecho  un 
señalado  favor,  pero  de  lo  más  señalado  ;  por- 
que, gracias  á  las  vendas,  viajo  de  incógnito. 
Así  no  me  conoce  ta  [>olicía,  no  rnc  conoce  el 


O    Casilda— Rufino. 


íg 


cnpjíi'in  del  bnrcn...  ¡no  me  eon-oce  ni  ini  j)a- 
'li-e.'...  Xü  eiiibarcaré  ha.sla  el  iillimo  momen- 
(>,  ¡nwn  que  si  me  deiscabren  me  lleven,  por 
lo  melios,  lias|;i  ]a  primera  csrala. 
■(Jim  salir,  ¡,(,r  la  izipüenla  del  ¡nm  con  rl  pn- 
liciíi  í/\  se  cnizdii  con  rl  Duirincni,  que  sulin 
Vor  1(1  derecha.'  ¡Eli,  ami^■()I  ;  l.lrvu  iislé 
aunas? 
AÍ\iii\p;i!o      ;.Ai'mas? 

PoL.   1.»         A.    voi',    á    ver.     Le    cachea.      ¡Un    ciichiliol 
íQaila   al   marinen)    an    cuchUln   de   qnni    ía- 
iiKiño.  '■ 
M.\ni\-Ki!o      No  me  lo  (|uile  iis4é,  que  es  para  liinMiai-me 
las  uñas. 

\'aya  uslé  ron  Dios. 

Kl  ciicbilld  no  lo  \iiel\-e  iislé  á  \-er  más.  ,\'a.^e 
(d  marine  10.! 

(¿Ha  diclio  que  no  lo  vuelve  á  ver  más?  (*) 
¡Abora  es  cuando  sali^'o  yo  de  l;i,  pislola.'i 
(Saca  la  ¡,ishda,  .se  la  ¡miie  oi  el  bolsiUn  del 
pecho  11  va  al  enciieniro  de  los  pi, Helas,  ha- 
ciendi)  Indi,  1,1  pnsihie  ¡lara  qne  se  ¡ijcii  en 
el  arma. 

•Al  1.°'  Es  preciso  cumplir  al  pie  de  la  lelra 
la   orden    del    gobernado)".    iPasa    Xocnliches 

por  enl re  li,s  dos  poliidit.s. 

^o  le  .Tsegiiio  (pie  lio  ipieda  un  arma  en  \'igo. 

(Xada,  que  no  rejiaran.)  (Sigue  su  juego.)  Me 

bacLML  iislede-s  el  lavor.  ¿A  (pié  bora  sube  la 

marea? 

Al  aiiocliecer. 

(¡V  no  la   ven!...!   Y  diga  us\6.   ¿_\  qut''  bora 

liajn?    E.rageraiidn  su  aciiind  para  que  le  vea 

la  pistola. 

Caballero.    Se  ¡lia  en  la  pislola.    ¿Es  una  jiis- 

lola  es^o  que  lleva   iislé'  ulií?  (**) 

(¡"^i';!  es  su\-;i.  ya  es  su>-;i!j  Sí,  una  pislola. 
La  saca.    \  muy  segiirila. 

Pues  baga  iisIí:»  el  l;i\-oi-  úc  enlregáinosl;i.  ¡No- 

caliches  se  niiresura  á  dá rs(da.    Somos  agen- 

les    de    la    auloridad,    lenenio'S    ói'de'ues    nruv 

severas... 

(.Ua/tíndole.)   ¡Nada,  no  me  diga   usK'  nada! 

Xo  fallaba  nu'is. 

Le  ú'wv  á  iisl(!\.. 

¡Xi  una  palabra!   Qu(:'den.se  ustedes  con  ella. 


PoL.    1 


Pul.    i." 
POL.    2." 

Xu\AL. 


POL.    2.° 


Por.    i 

XOVAL. 


POL.     I 
XoVAL. 


Pul.    1 

Xo\AL. 
P()L.     1 

XoVAL. 

Pul.  1 

XíJVAL. 


(*)    Policías— Noxaliches. 
(**)    Policía  2.°— Policía  . 


-Novaliches. 
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Servidor.  'Se  aparta  iiu  poco.)  (¡Qué  peso  me 
han  quitado  de  encima  1 ) 

PoL.  1."  [Que  liablú  con  el  2."!  Sí,  si,  que  es  muy  sos- 
pechoso. Esas  vendas,  su  modo  de  conducir- 
se... (Acercdndose  d  Xovaliches.'  Caballero, 
perdone  usté.  ¿Me  hace  el  favor  de  sus  do- 
cumentos? 

Noval.  (¡Ay,    me    he    perdido!;    ¿Mis    documeulo'S? 

i^flca  el  sobre  qve  le  dio  Kainama  y  se  lo 
entrega  al  policía:  Tenga.  (Mientras  examina 
los  documentos  el  policía  1.°)  (¿A  que  me 
quedo  en  tieri'a?  ¿A  que  me  detienen  en  úlli- 
jno  momento?) 

PoL.  1.°        [-Muij  atento.}  ¿Jipío  Kamama? 

Noval.  (¿Eh?)  Sí...  servidor. 

PoL.  1.0         ¿Es  usié  el  campeón  del  jut-jutsu? 

Noval.  Se  hace  lo  que  se  puede. 

PoL.  1.°         ¿Está  usté  enfermo? 

Noval.  Un  accidente  del  trabajo. 

PoL.  2.°  {Que  cogió  los  documentos,  dice  aparte  al  /.°; 
Oye,  oye ;  aquí  hay  un  permiso  de  uso  de 
armas. 

Noval.  (¡Me  han  tomao  por  el  propio  Kamama!) 

PoL.  2.°        {Fi)iísimo   y   ciuitdndose   el  sombrero.)   Caba- 
llero,   señor  Kamama ;    perdónenos   usté,   no 
habíamos  visto  la  licencia  de  uso  de  armas... 
;Lc  da  los  documentos.)- 
■Nov\L.  ¿La  licencia,,  eh? 

PoL.  1.0  'Devolviéndole  la  pistola.  Tenga  usté  la  pis- 
tola y  yo  espero  que  sabrá  usté  pei-dLiuar... 

XüVAL.  No,  no ;   quédese  con  ella. 

PoL.  2."        De  ningún  modo:    no  tenemos  dere.ho. 

Noval.  Como  recuerdo. 

PoL.  1.°        Está  muy  bien  empleada.   Servidor  de   uslé. 

PoL.  2.°        A  sus  ói-denes.  (Salen  haciendo  reverencias  ü 
Novaliches,  que  insiste  en  darles  la  pist(da. 
Servidor. 


ESCENA    I  \' 

novaliches 

(Mirando  ¡ilosúficaniente  la  pistola  que  tiene 
en  la  mano.)  ¡Nos  entierran  juntos!  (Dentro 
se  oye  la  sirena  de  un  vapor.)  ¡A  embarcar! 
(Guardándose  la  pistola.)  La  tiraré  en  el  fondo 
del  Océano;  creo  que  no  subirá  á  devolvér- 
mela un  tiburón.  (Sale  por  la  derecha.) 
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ESCENA  V 


GALLO,    CASILDA,    RUFINO,    CleSpuéS    K\^L\MA 

Sale  Gallo  por  la  derecha  mirando  hacia  airas.  Viste  de  mari- 
nero. En  la  puerta  del  café  aparecen  Rufino  y  Casilda 


RUFI.VO 

Gallo 

Casilda 
Gallo 


llUFLXO 

Casilda 
Gallo 
Casilda 
Gallo 


Casilda 
Gallo 

Casilda 

RUFI.VO 

Gallo 


Casilda 
Rufino 
Gallo 


Gallo 

RUFI.VO 


¡Eli!    ¡SeñoT  Gallo,  estamos  aquí! 
¿Se   acuerdan   nstedes  que   yo   dije   que   me 
hacía  célebre? 
Sí,  ¿y  qué? 

¡Pues  he  triunfado  en  toda  la  línea!   {Gallo 
no  de¡a  de  ir  ij  venir  hacia  el  foro,  mirando 
siempre  hacia  la  derecha.) 
¿Cómo? 

Pero,  ¿lo  tiene  u.sité? 
De  la  mano;  no  podía  fallar. 
¿Dónde  está? 

Silencio.  (Con  niucliO  mislerio.)  Prudencia. 
Ahora  mismo  le  va  usté  á  ver.  Pero  contén- 
gase, porque  lo  podemos  estropear  todo.  ¡  "^"a 
verá  usté  qué  golpe,  ya  verá  usté  qué  golpe ! 
¡  Verlo !  ¡  A  él !  ¡  Qué  alegría  ! 
Ocúltese  para  que  no  la  vea  en  el  primer  mo- 
mento.  ¡Ahí  viene! 

(Ucultándose  un  poco  en  la  puerta  del  calé.) 
¡Ay,  ay!    ¡Qué  emoción! 
¡Qué  hombre! 
(A  Casilda.)   ¡Quieta  ahí! 
(Kamama  aparece  por  la  derecha;  viene  an- 
dando casi  de  espaldas,  mirando  la  bahía  con 
unos  gemelos  y  parándose  de  vez  en  cuando. 
En  estos  momentos  queda  completamente  de 
espaldas.  Lleva  el  gabán,  el  traje  y  el  som- 
brero de  Novaliches.) 
¡El! 

¡  El  amo ! 

¡Callarse!  (A  Casilda.)  Usté  se  queda  ahí. 
(A  Rufino.)  Tú  y  yo  vamos  á  cogerle  para 
que  no  intente  huir  ó  tirarse  al  mar.  ¡Verán 
ustedes  qué  golpe!  (Cautelosamente  se  acer- 
can. Paifino  y  Gallo  á  Kamama,  cpie  sigue  de 
espaldas,  y  caen  bruscamente  sobre  él,  uno 
por  cada  ludo.) 
¡ Señor  Rosendo ! 
¡Somos  nosotros!   (*) 


Casilda — Gallo — Kamama — Rufino. 


íü 


Kamama 


Casilda 

Rufino 
Casilda 
Gallo 
Kamama 

Gallo 
Kamama 


Casilda 

RUFI.VO 

Casilda 
Gallo 

Casilda 
Rufino 
Gallo 

Casilda 
Rufino 


¡Sinjoanpoccookal!  (Da  dos  empellones  á  Ru- 
fino, y  Gallo  y  éstos  caen  sentados.  El  queda 
en  acíilud  de  luchar.  Los  tres  dando  ¡rente  al 
público.) 

(Corriendo  impulsivamente   hacia  Kamama.) 
¡Roisendo!...  ¡Ah! 
¡  Pues  sí  que  ha  sido  un  golpe ! 
i  No  es  él ! 

¿Ese  sombrero,  ese  gabán?... 
¡Ahí  ¿Por  eso?  Estas  prendas  comprárselas 
yo  ayer  á  un  desgraciado. 
¿Y  dónde  está? 

Comjjrárseilas  por  un  paisaje  para  el  Japón 
y  ahora  zarpa  el  barco.  ¡Aquél  es!  (Señala 
el  barco,  que  atraviesa  por  el  (oro.  Ellos  es- 
tarán en  el  proscenio  para  no  perjudicar  el 
efecto.) 

¡Rosendol  (Agitan  los  pañuelos.) 
¡Señor   Rosendo!...    (A    Gallo.)    ¿Conque   cé- 
lebre ? 

¡  Conque  de  la  mano  ! 

¡  Sí,  señora !  ¡  De  la  manO'  y  célebre ;  yo  no 
he  fracasado! 

¡Pobre  Rosendo;  qué  va  á  ser  de  él! 
¡Y  de  los  tres  millones! 

¡No  hay  que  arredrarse!  La  vida  es  una  pista 
y  hay  que  seguirla.   ¡  Al  Japón ! 
¡Al  Japón! 
¡Al  Japón! 


TELÓN  RÁPIDO 
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CUADRO  QUINTO 


Una  calle  en  Singapoore 

La  decoración  sera  á  todo  íoro;  el  telón  del  fondo  representa 
una  calle  que  de  trente  se  pierde  en  la  perspectiva.  Los  roni- 
piniientos  representan  caUes  transversales  con  casas  japone- 
sas y  algunas  europeas.  Todas  las  calles  y  casas  tendrán  fa- 
rolitos encendidos  y  carteles  con  caracteres  chinos  y  algunos 
ingleses.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

Vendedor  de  abanicos,  vendedor  de  lacas,  vendedora  de  som- 
brillas, vendedora  de  crisantemos,  vendedoras  y  vendedores  que 
llevan  unos  capachos  colgados  de  los  extremos  de  un  palo. 
Transeúntes  chinos,  acomodados  y  del  pueblo,  negros,  blancos, 
ingleses,  paisanos  y  militares,  inglesas  turistas,  conductores 
de  jinricshas.  Después  vendedora  de  opio,  fumadoras  J.",  2.% 
3,"  y  4."  y  fumadoras 


\.    DE   FLORES 


Vendedor  1.° 
Vendedoras 
Vendedor  2.° 

'J'ODOS 


V.    DE   OPIO 


Música 

Crisantemos  oonio  soles, 
crisantemos  del  Japón, 
comprad  flores,  comprad  flores, 
comprad  llores,  que  me  voy. 
¡  Pescado  fresoo  del  día ! 
¡ Lacas  japonesas! 
¡  Abanicos  y  sombrillas ! 
Compradores,  vengan  acá 
al  mercado  de  Singali, 
cpie  es  el  mercado  más  original 
de  los  de  China  y  Tonkín ; 
vengan,  pues,  á  comprar. 
(Dentro.)  ¿Quién  quiere  dormir  y  soñar? 
Opio  vendo; 

vendo  el  opio  que  aleja  el  pesar 
y  los  ojos  nos  hace  enlomar.  (Sale.) 
Y  con  ellos  cerrados  mirar 
el  amor,  cjue  se  acerca  riendo. 


)1 


FüMADÜRAS 


Vendedora 


Fumadoras 
Vendedora 


Coro 


¿Quién  quiere  soñar? 

¿Quién  quiere  fumar? 

¿Quién  me  compra  del  opio  que  vendo? 

Venga  el  opio  que  aleja  el  pesar; 

venga  el  opio  que  incita  á  dormir, 

que  queremos  el  opio  fumar 

y  queremos  en  sueños  vivir. 

(Dándolo.)    Tomad,  tomad, 
tenedlo,  pues ; 
fumad,  fumad. 
¡  Qué  dulce  es ! 

Cuando  el  opio  trastorna  mi  ser 

y  deja  adormecido  el  corazón, 

digo  d  mi  chinito  : 

fuma  despacito, 

que  este  es  el  ensueño 

de  nuestra  pasión. 

El  opio  nos  produce 

dulcísimo  sopor 

y  celestial  ventura, 

visiones  de  amor; 

fumemos  y  soñemos 

del  opio  embriagador. 
(Al  terminar  el  número,  la  vendedora  de  opio 
hace  mutis  y  todos  los  demás  personales  des- 
aparecen poco  d  poco  y  en  silencio  pm  dislin- 
los  sitios.) 


ESCENA  II 

XOVALICÜKS,    luego    RAYO    DE    SOL 


Hablado 

Noval.  i'Sale  por  el  foro,  tirando  del  ¡inricshas,  vacio. 

Viste  traje  chino  modestísimo  y  el  salacoj  del 
país,  que  se  quita  y  deja  solrre  el  carro.  Lleva 
la  cabeza  afeitada  y  una  pequeíia  coleta. 
Jadeante.)  ¡Arreao  creí  que  me  iba  á  ver, 
pero  no  hasta  este  punto!  Y  menos  mal  que 
así  vov  tirando,  porque  si  no  siento  plaza  de 
jamelgo  y  me  dedico  á  la  tracción  animal,  á 
estas  "horas  estoy  haciendo  compañía  á  la 
pobre  Casilda,  que  Dios  haya.  Gracias  á  que 
en  Singapur  no  les  ha  dado  por  los  toro-s; 
si  no,  terminaba  con  una  venda  en  un  ojo  y 
el  ((Melones»  encima...  En  el  barco,  todo  fué 
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Hayo 

Noval. 

IlWü 
-\0\'AL. 


Rayo 

Noval. 


bien,  inieiili'as  vi;ijé  de  incógnito,  hasta  que 
un  día  se  emjieilú  un  viajero  en  luchar  con- 
migo, y  á  las  priinaras  de  cambio,  me  quilo 
el  incügmiü  de  uu,a  bofetá;  me  conocen,  y  en 
caanlo  llegamos  á  Singapur,  me  desembar- 
caron de  un  puntapié...  Y  lo  ¡¡eor  es  que  no 
tiro  por  mi  cuenta,  que  soy  ei.sclavü  de  una 
singalesa  que  me  tiene  por  la  comida,  y  á 
quien  tuve  la  debilidad  de  contarle  mi  crimen 
una  noche  que  no  había  cenao.  (Aparece  Rayo 
de  Sol.)  ¡Re'd-iez,  el  cochero! 
(.1  Novaliches,  registrándole  y  dándole  em- 
pellones.) Japulajay-roo'long-ka. 
¡Mujer,  déjame  pa  tabaco!  Para  el  opio...  e,s 
con  lo  único  que  puedo  olvidar  mi  desgracia. 
[Zarandeándote.)  Casua-rapac-jangai-kameboc. 
¡Haista  la,s  propinas!  ¡A  mí  que  me  han  te- 
nido las  mujeres  como  un  duque!...  ¡A-Ienos 
mal  que  me  he  escondido  unas  perras  para 
el  opio! 

¡Kalupa  sintoc-jai!   (Vase.) 
¡  Sí,  Rayo  de  Sol,  que  no  me  mueva  del  pun- 
to! (Se  sienta  al  pie  del  carrito.) 


ESCENA  III 


MIMOSAS    y    NOVALICHES 


Música 

Por  distintos  lados  van  apareciendo  poco  á  poco  las  mimosas, 
que  avanzan  hasta  el  proscenio.  Traen  en  la  mano  farolitos  ja- 
poneses encendidos 

Coro  La  ronda  de  mimosas, 

hermosas  como  el  sol, 
en  cuanto  el  sol  se  pone, 
en  busca  van  de  amor; 
y  buscan  con  su  luz, 
de  páhdo  brillar, 
un  hombre  á  quien  querer, 
un  hombre  á  quien  amar. 
La  luz  que  temblorosa 
le  muestra  la  mujer, 
estrella  es  que  le  marca 
la  senda  del  placer; 

(Rodeando  d  NovaliclLes.,  que  continúa  sen- 
tado.) 
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:^» 

Il 

^ ;  -"^íitóP:-'"^                 .; 

1. :.(,:«: ru  de  la  Uiixle. 

monín,  cielín.  piilíii, 

viviente  ÍIlt  de  lollo, 

sorrnnu  del  Ton  Klng. 

Eur;iidil(i,  lírncioso,  bnniio, 

iiian.:ijilo  de  llores  de  le. 
XovAL.  Xn  venií-nie  <-(.)ii  }iii-opos, 

qae  me  vais  á  enlristeeer. 
TriDAs  ;.<J''"'  le  ]i!iede  suceder? 

XíiVAí,.  (Jae  yo  ya  no  sdy  un  lidniJ^re  : 

sov  un  píili'ü  de  alquiler. 
ToDA.s  Te  queremos  distraer. 

Como  sueles  oti-os  días 

eanta,  rico,  una  cnnción. 
XovAL.  Se  levanta.'  Pues  oído,  niñas  mías. 

ílor  y  nata  del  .lapón. 
Las    iniínosas   evolucionan    //   hacea   mpri- 

chosos  inefios,   subiendo   ij   Ijuiando   Ins  ja- 
rales.) 


Tuve  yo  en  Es])aña 
un  partido  colosal 

Avanzan  las  uiíniosas, 
pás  con  sus  saltos.  > 


marcando  el  com- 
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L'    liiro    lii.-'i?;    cfiiKpiislíis 

'¡iiC    i'l    liiisiiiisiiiiii    i!m|i    .liiíiii. 

Ilfliiiccilcn     lii.s     iniíniisiis     ni     la     inisin.i 
jnrUKl  • 

l»0    lilis    cniKiujshiS.     ¡(lié!. 

I;i   iii.-is  -rninlr  rs  i;i   Idí^i'iídn.  cii  v\  .);i|h'iii. 
¡  <Ji¡'''  i--liiiiil.-i   im;'  li;i   l(ir;i(|(_i  : 
!-'>   cnsi    lili   uu;ir(l¡!c;iii!nii  ! 

;  -\\',  iiiiniii>,is  (JL'  lili  viijii, 

(•;ir;iiíii;iy .', 
más  hcniíiisns  (|i¡f  in;i(l;iiiii' 

liiihM-ílíiy  : 
l;is  r-;uic¡ij!iL's  (|iie   \'0  i-huIm 
>■  li's  lii.'iilii^  (]!ie  \'ij  ]v-iilo    Iji  ¡iiinrii 
i'n  i;i  Chiih-i  jKi  Jos  liay. 

¡A y,  ;iv,  fiv! 
¡MiMijsAS  ¡Ay.  oliiuiin  de  iiií  vida.. 

ciir;igii;i}' .' . 
(li.líuu   esiKjsn   cIl'   iJiriiüiiH' 

Ilulerfhíy: 
las  canrioiie.s  que  lú  catitas 
>•  líis  lienlos  que  lii  bailas 
en  !a.  Cliiiui  no  los  luiy. 

¡Ay,  i'.\\  :[}-'. 

\iicni    crnhiriíiíi    (!<■!   cii¡:i.    (lisüahí    <lr    I.i 
¡irinicni,   ij  qih'  sri-r'nd  ¡xirtí  la  ¡n r;iti idi-ii.ii 
(Ir   hiilns    i;i\   cunli's   Siicrsiris. 
].as  monjas  obhiUis 
jir-Miilo  van  á  org'anizar 

Acanzan  las  ¡a'miusas 
una  banda  nueva 
couio  la  municipal  : 
(Retroceden. 

se  han  presen'ado  hasla  ayer- 
tres  flautines,  un  laiiil)(ir  y  un  corno  inglés; 
pero,  en  cambio,  con  el  bnuibo 
se  presentan  treinta  y  tres. 
¡  Ay.  mimosa.s  de  lui  vida,  etc.. 

Hablado 

Noval.  rtejadme,    mimosas,    que    no    esloy   yo   para 

tiestas.  Daros  una.  vueltecila  por  ahí,  que  sa- 
caréis más. 

(Al  bis  de   la  oiqiiesla   hacen   mutis  las   mi- 
mosas.) 


ESCENA  IV 

NU\".\L1CI1ES.    deSpUÚS    MláS    OÜRDU.NE 


Hablado 


.\U\AL. 


Miss  G 
.\n\  AL. 


UH. 


Miss  GuR. 


-XOVAL. 

Miss  G 

XOVAL. 


UR. 


Sciiliunld.sc  cií  el  .siít'/o,  ¡unlu  al  ¡iiiricshti 
En  lin,  Dios  quiera  que  no  cargue  eu  un  n 
y  pueda  descansar. 

Saliendo.  Es  una  inglesa  gonlísinia.)  ¡A  ve 

;EliI    'Mendo  á  la  (lOrdone.)  (¡Dios  niiV), 

cargao.'j   ¡  A'oy  á  relevar! 

^■anlos,    deprisa,    de[»risa.     Se    monln    en 

eociiecilo.j 

(¡Xü  hay  ni;'is  remedio. j 

A  Satanay  Square. 

(¡Diüís  mío,  ha  dicho  así  corno  á  la.s  A'enl 

del   Esjnritii    Santo!)   (Sale   corriendo   por 

izquierda,    llevando   d    mis    Gordonc,    (¡ne 

lusíifja  con  el  be¡uco.) 


s. 
lio 


escp_:na  V 

GALLO,  CASJLDA  v  Ririxo  saloii  ('( uTiondi)  por  In  dprpchii 

Gallo  ¡Allí  va!    ¡Ande,  que  le  alcnnziMMos!    Ahora 

sí  que  no  me  falla  la  pisla.  (\"isle  lr(t¡c.  chino.) 

Rufino  ¡Sí,  aquél  es! 

Casilda  ¡Rosendo!   ¡l)ios  nn'o,  y  lirando  de  un  carro! 

{Salen  corriendo  por  la  iz(¡}iicrda.) 


Mutación 


CUADRO   SEXTO 


Bar-lumadero   chino 

La  rscpna  reprosent;!  iii:  írrnn  salón  do  estiln  chiiui  prufiisariirn- 
to  iluiiiiiiado  con  faroüli'S  de  papo!.  A  izquierda  y  derecha, 
pero  dejando  libre  el  ceiüro  de  la  escena,  habrá  rnesilas  y  .aj- 
ilas de  bambú.  doi:de  teñan  te  y  licijres  chinos,  januncses. 
militares  infíle.ses  y  todas  las  cliinas  que  salieron  en  el  cuadni 
anterior  y  que  no  lon;en  parle  en  éste. 


ESCENA  PRIMERA 

CHINOS.    CHINAS.    JA  l'OM.StTA .    ^^UTAHF.S.    Cn    .--egllida     NC)\"AI.ICllES: 
después    KARABIS 

Recitado 

.W  levantarse  el  lelón  Ins  concurreiües  haiilan  alto  y  paluiulean. 
La  japunesila  va  de  mesa  en  mesa  sirviemld.  Xovaliches  entra 
por  la  izquierda  y  va  á  sentarse  en  una  mesa  que  hay  desocu- 
pada en  la  derecha 

XovAL.  Ya  estoy  en  el  bai":    luego  á  fumar  el  o]iio 

y  á  ser  el  Novaliches,  ídolo  de  las  mujeres. 
¡A  ver,  japonesita !  Café  con  media. 

(Dentro  suena  un  gong.) 

MiLiT.  1.°       Legendo  nn  progranta.;   ¡Los  hermanos  Ka- 
ratiis ! 

(Salen  los  cinco  Karabis  por  la  izquierda.  Smi 
chinos,  llevan  larguisinias  coletas  y  se  las 
cogen  unos  á  oíros,  ¡orinando  cadena.) 

Karabi  1.''  Cuando  un  chino  tiene  trenza 

y  se  la  peina  una  china, 
con  cuidao  se  la  perfuma, 
se  la  deja  suave  y  fma, 


JIS 


porque  quiere  que  le  crezca 
y  que  llame  ki  atención, 
aunque  tenga  poco  pelo, 
si  es  constante  en  la  íricción. 
A  ese  hombre  le  crere, 
aunque  esté  ])el(Jn. 
I, os  cixcu  ¡A  ese  lioHibre  le  crece 

auuípie  eslc  [lelcm  ! 

J£culuri(inüit  cixjidus  de  las  Ircíizus.^ 

lv\i;\i;i   1."  J.a  nnijer  que  usa  patillas, 

>■  llene  algo  de  bigole. 

>■  las  ceja.s  muy  ceii'adas, 

y  hasta  vello  en  el  cogute, 

y  además  tiene  una  nnila 

que  nos  llauui  la  aleiición 

y  le  llega  ]\uv  delante 

más  allá  del  corvejón. 

Esa  es  una  eslilla 

de  carbón  de  c(jk. 
Lus  cr\co  Esa  es  luia  eslilla, 

etc.,  etc.,  ele. 

[Hacen  iiialis  lo.s  Kain- 
bis  cu  la  iiiísiuíí  Innim 
ij  II  c  cnlidiuii.  Iiciilin 
cuclcc  á  suiuir  el  'jdiiij- 


ESCENA  II 

IMCliuS.     rilAlS     \^     DAXZAIUXAS 

Mii.rr.    1."      ;  SÍIl'iicíii,   que  va   á  bai- 
lar la   danzarina  Thais! 

:.\])areeen  por  la  izquiei- 
dn  d  II  .y  danzarinas  ij 
I  días  dos  por  la  derecha, 
\¡  avanzan  bailandu.  \  is- 
len  t  I-a  ¡es  de  udaliscas. 
de  ¡urina  caprichosa.  A 
su  lieinpo  sale  ihais  ij 
cúmplela  la  danza.  El 
lra¡c  de  Thais  será  lain- 
bicn  de  ¡anlasía  ij  iiiiuj 
sagcslivo. 
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.1/  liTiiiinn-  1:1  (UiiiZíi,  leíais  ij  las  ddiizii ri- 
iiiis  (¡luulnii  ('II  rsci'iKi,  cmirc rsiiiulii  con  lus 
coiiriii-rciilcs  del  [nir. 


ESCK-XA  lll 


DICHOS    V    liSl'AMJLAS 


-XiiVAí..  Lrijcudd     lili     iiluijnilini.        ¡I.ns     espciñ(ri;is ! 

¡Ule  I  ¡Aliuru  sí  que  t'.s[o>"  en  mi  |irujiia  .snl.sa! 
¡Qué  lásIiiiLa  que  me  coja  sin  ro[)a  ! 

[Salen  las  c.siniñulas  al  lenninar  cslc  iccíladn 
ij  avanzan,  agilando  las  [nindciclas  que  iracn 
en  la  manu. 

¡España! 
De  la  tierra  de  las  flores, 
la  lieniiosura  y  los  ajiiores, 
aíiuí  viene  lo  mejor. 

¡ España ! 
No  es  mentira^  ni  es  palraña, 
que  no  hay  tierra  tan  casüza 

como  España. 

No,  señor. 


-   00  — 

lli>r  (Je    i;i    i'S|i;iriii|i,Ml'<i, 

l;in  ;ilrif)-(', 

Inii    ijr;i\í;i. 
<'iili    lü   s;il   (Ir   lilPí    lii;ili(i|;i. 
lliMi  el  sol  (.le  Aii(J;iliicí;i 
en  los  ojos  de  eiSla  caiü, 
que  si  adrede  se  buscara, 

no  se  hallaia, 
otra  cara  cual  la  mía. 


'g^^^ 

^.^;.-' 

■AtJl  ■■-■■:•:: 

^'',..  ■  ■  ■                                  .    "^  ' 

Todos 


Es  la  risa  el  solo  objeto 
ue  mi  vida  inquieta; 
y  en  mi  vida  luiy  alegi'ia 
de  una  pandereta 
que  resuena  loca 
cuando  se  la  toca  : 

toca  de  chipé, 
que  en  eso  no  iguaJa 
nadie  á  una  chávala 
de  Sevilla  ó  INlfila, 
;\lálaga  ó  Jerez. 
Larala,  tárala.,  etc. 
Lar;ila,   tárala,   ele.    • 

[Al  íenninai'  el  núnteiv,  las  españolas  quedan 
también  en  escena.) 
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Recitado 

Noval.  (Mirando  el  [jiograina..  J.os  Hercúleos  :   este 

debe  ser  un  miinerito  de  fuerza. 


Gallo 


XOVAL. 

Casilda 
Rufino 
Noval. 
Gallo 

Noval. 
Casilda 

Noval. 
Casilda 

Noval. 
Gallo 
Noval. 


Todos 


ESCENA  FINAL 

riIC?IOS,    CASILDA,    RUFINO    V    GALLO 

(Saliendo  caulclosainenle,  seguido  de  Casilda 
ij  Rufino.)  ¡Aquí  está!  ¡Triunfé!  Rodean  d 
Novaliches.) 

¡Gallo!    ¡  ¡Casilda!  !   ¿Tú? 
¡Sí,  yo! 

La  pistola  la  cargué  yo  con  pólvora  sola. 
¿Cómo  has  venido  hasta  aquí? 
Guiada  por  mí.  La  pistola  que  usted  dejó  es- 
condida nos  dio  la  pista, 
(i  Maldita  pisíola!) 

Por  seguirte  traspasé  la  pastelería,  lo  vendí 
todo. 

¡  Arruinados !  (*) 

No,  nos  tocó  el  gordo  en  el  billete  que  te 
llevaste. 

(¡Horror,  cuando  sepan  que  no  lo  compré!) 
¡Y  llevo  parte! 

( ¡  Traspasada  la  pastelería,  con  Casilda  á  palo 
seco;  con  Rayo  de  Sol,  á  palo  también!...) 
¡Venga  la  pistola!  (Se  la  quita  d  Gallo.  Los 
concurrentes,  que  siguieron  con  curiosidad  la 
escena,  dan  un  grito  y  rodean  d  Novaliches.] 
¡Está  descargada!...  (¡Pero  mañana  la  cargo 
hasta  la  boca!) 
Larala,  tárala,  etc. 


TELÓN 


FI\-    DE   LA   HUiMORADA 


(')    Novaliches  en  primer  término;  un  pnce 
da — Rufino. 


detrás  Gallo— Casil 


CUPLÉS  PARA  REPETIR 


Cuando  Canalejas 
faé  al  sillón  presidencial, 
una  murga  en  casa 
le  tocó  la  Marcha  Real. 
Y  Romanones  pasó, 
y  envidioso  al  oír  la  Marcha,  dijo  así : 
((¡Quiera  el  cielo  que  estois  mismos 
me  la  toquen  pronto  á  mí!» 
¡Ay,  mimosas,  etc. 


Me  han  dicho  que  han  visto, 
junto  á  la  Puerta  del  Sol, 
Luia  señorita 
que  llevaba  pantalón. 
Iba  la  pobre  apura 

y  llamando  á  todo  el  mundo  la  atención, 
[)ues  de  un  sitio  culminante 
le  fallaba  ya  un  botón. 
¡Ay,  mimosas,  etc. 


La  pulga  maldita, 
los  gatitO'S  y  el  ratón, 
de  la  peste  en  Cliina 
•son  el  gran  propagador; 
y  hay  animales  aún 
de  peligro  más  atroz  que  los  ciiaos, 
pues  no  hay  nada  taai  horril)le 
como  un  conejo  apestao. 
¡Aj^  mimosas,  etc. 


Pilarcita  Pérez 
y  Juanito  Carrascal, 
siem[)re  se  han  hablado 
con  los  dedos  nada  más^. 
Llevan  doce  años  así, 
y  con  pena  dijo  anoche  la  Pilar 
(¡Ya  estoy  harta  de  los  dedos, 
lo  que  yo  quiero  es  hablar».- 
¡Ay,  mañosas,  etc. 


Obras  de  Antonio  Fernúndez  Leplna 


Estrella,  juguete  cómico.  (Teatro  Lara.) 
La  mu¡er  de  Cartón  (1).  humorada.  (Teatro  de  la  Zarzuela  ) 
Hilvanes  (1),  entremés.  (Teatro  de  la  Princesa.) 
La  ¡ea  del  ole  (I),  saínete.  (Teatro  Cómico.)  (Tercera  edi- 
ción.) 
Don  Gregorio  El  Emplazado  (1),  inocentada.  (Teatro  de  !a 

Princesa.) 
Chiquita  y  bonita  (1),  entremés.  (Coliseo  del  Noviciado.) 
Los  cuatro  trapos  (1),  saínete.  (Gran  Teatro.) 
Suspiros  de  fraile  (1),  opereta  bufa.  (Teatro  Martín.) 
El  mantón  de  la  China  (1),  saínete.  (Teatro  Cómico.) 
La  corte  de  los  milagros  (1),  zarzuela.  (Teatro  Martín.) 
Los  envidiosos  (1).  saínete.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 
La  señora  Barha-Azul  (1),  bufonada.  (Teatro  Martín.)  i,Se- 

gúnda  edición. 
El  hongo  de  Pérez  (2),  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Sa- 
lón Nacional.)  (Tercera  edición.) 
La  loca  [ortnna  (1),  humorada.  (Teatro  de  Novedades.) 


(i)     En  colaboración  con  D.  Antonio  Plariiol. 
(2)     ídem  con  D.  Joaquiu  López  Barbadlllo. 


OBRAS  DE  ANTONIO  PLAÑIOL 


La  mu¡cy  de  curian.  , 

Hilvanes. 

La  lea  del  ole. 

Don  Gregorio  el  Enijilazado. 

Chiquita  y  boníla. 

Los  cuatro  trapos. 

Suspiros  de  fraile. 

El  mantón  de  la  China. 

La  corte  de  los  milagros. 

Los  envidiosos. 

La  señora  Barba-Azul. 

La  loca  ¡oríuna. 

En  colaboración  todas  con  D.  Antonio  Fernández  Lepina. 
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